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El Santo Padre nos habla

El 26 de octubre de 1959 Su Santidad Juan XXIII se dignó acordar
una Audiencia especial a los miembros del Consejo Directivo, a la
Comisión Eclesiástica y al Secretariado del Comité Permanente. La
Audiencia se desarrolló en la Sala del « Tronetto ». El Presidente del
Consejo Directivo dirigió al Santo Padre algunas palabras de férvido
homenaje, implorando en nombre de todos los presentes su paternal
estímulo y Su Benedición. Resumimos a continuación, como las hemos
podido recordar, las palabras con las cuales Su Santidad respondió a
este deseo filial. Después de haber impartido la Bendición Apostólica,
el Soberano Pontífice conversó con las personas presentes, transmitiendo
también sus votos y su Bendición al Dr. Veronese que había precedido
al Profesor Golzio en la dirección del Comité Permanente.

El Santo Padre se declaraba gozoso del empeño de cuantos
trabajan en múltiples formas de santa actividad; El no esperaba
que en este grupo presente hubiera tanta participación femenina;
pero no se asombraba, ya que en todos los tiempos de la historia
de la Iglesia, las mujeres estaban presentes alli en donde hubiera
que cumplir una buena acción.

Su Santidad se complació en evocar sus recuerdos concer-
nientes al apostolado de los laicos. Estos recuerdos remontaban
a su infancia, cuando por primera vez, con asombro, vió a un laico
tomar la palabra en la Iglesia! ; luego recordó el período de su
adolescencia y de sus primeros años, de sacerdote.

En efecto, El seguía con el más vivo interés la obra de los
especialistas celosos en el servicio de la causa católica, tales como
Rezzara, el Conde Grosoli, el Conde Paganuzzi, que dejaron hue-
llas profundas de su talento y de sus virtudes.

Evocando este período, el Santo Padre se complació en rele-
var cuán sabias eran las directivas que no cesaba de dar la
Santa Sede, según las necesidades y las contingencias y la solici-
tud vigilante de los Soberanos Pontífices Leon XIII, San Pio X, y
Benedicto XV.

Su Santidad tuvo igualmente el gusto en recordar la cordial
amistad que lo unía a Mons. Aquiles Ratti, el futuro Pio XI cuando
éste era prefecto de la Biblioteca Ambrosiana. Sus encuentros por
razón de estudio, eran frecuentes; Su Santidad Juan XXIII quedó
entonces admirado del ardor con el cual su interlocutor se refería a
la admirable actividad del gran obispo de Bérgamo, Mons. Radini
Tedeschi que fijó, en alguna manera, desde aquella época, la gran
misión que se confiaría a la Acción Católica. Recordó también que
en ese momento, Mons. Ratti, aunque estaba absorbido por sus
estudios y por las altas funciones que ejercía, encontraba tiempo
para consagrarse a la dirección espiritual de un grupo de damas
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que frecuentaban el Instituto de Damas del Cenáculo y a la asis-
tencia religiosa de los deshollinadores de Milán.

Pero además de las experiencias italianas Mons. Roncalli
tuvo luego ocasión de ver y de suscitar múltiples actividades
durante sus misiones en Oriente, sin hablar del período de su per-
manencia en París en donde tuvo oportunidad de observar los
numerosos movimientos y organismos que reunían a los laicos
empeñados en una obra de excelente apostolado, con felices re-
sultados para toda la sociedad.

Otro pensamiento consolador le fué sugerido p'or algunos
recientes aniversarios por ej: el centenario del Pontificio Colegio
Norteamericano. En esta ocasión el Santo Padre encontró Pre-
lados admirables, sacerdotes activos y también laicos ejem-
plares que, con métodos adaptados a las diferentes circunstancias
locales, ejercían una acción eficaz y recogían resultados bienhe-
chores para la Iglesia y para su país.

En ese momento, lo notaba con satisfacción, el Papa tenía ante
él a personas que trabajaban no solamente en el cuadro de sus
naciones respectivas, sino según la naturaleza misma de su orga-
nización para todo lo que se cumplía en el mundo. Las fuerzas del
mal, cada uno lo sabe, trabajan en todas partes; por lo tanto es
necesario que las fuerzas del bien se unan y sostengan con ardor
santo, la causa de la verdad y de la ley de Dios, siempre en
perfecta adhesión a cuanto cumple y enseña la Iglesia.

Por otra parte, aun confrontando lo que se actúa hoy con lo
que se promovía hace cincuenta años, hay mucho que esperar y
de que confortarse. Basta dar una mirada a las grandes Audien-
cias, a las' reuniones frecuentes entre el Padre de las almas y
tantos de sus hijos de todos los continentes, para darse cuenta de la
fe y del entusiasmo, sobre todo de los jóvenes.

En lo que concierne a éstos, si es necesario reconocer que hay
quien vive lejos de la Iglesia y le dan muchas preocupaciones,
se debe pensar también que son aun más numerosos aquellos que
le dan motivos de esperanza, es por esto que el Santo Padre como
sus predecesores es del « partido » del optimismo.

Justamente antes de la Audiencia del Comité Permanente,
recibiendo a un Obispo japonés e interrogándolo sobre la situa-
ción religiosa de su diócesis en la cual millares de católicos viven
en medio de una masa de incrédulos, el Santo Padre tuvo el con-
suelo de asegurarse que aun en aquellos que no tienen la fe, se
podía sin embargo contar con la « buena fe ». La ley natural viene
de Dios y Este no deja de actuar en diversas formas sobre las
almas de todas sus criaturas.
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Una carta del professor Golzio

En nombre del nuevo Consejo Directivo, tengo el agrado de
dirigirme a todos los colaboradores y amigos del Comité Perma-
nente de los Congresos Internacionales para el Apostolado de los
Laicos del mundo entero.

El gran honor que nos ha hecho Su Santidad Juan XXIII con-
fiándonos la orientación de las actividades del Comité Permanente,
nos compromete ante todo el mundo a ponernos, en la medida de
nuestras fuerzas, al servicio de todos Uds. y al servicio de todos
aquellos que en las diversas regiones del mundo son llamados a
aportar su colaboración de bautizados y confirmados al apostolado
Jerárquico de la Iglesia. Con este deseo hemos abordado nuestros
trabajos en la primera reunión celebrada en Roma del 24 al 26 de
octubre próximo pasado.

Antes de iniciar estos trabajos, tuvimos el gusto de enviar un
mensaje filial de reconocimiento a Su Santidad Juan XXIII que al
nombrar nuestro Consejo se había dignado prever a la continuación
y al desarrollo de la obra de los Congresos Internacionales para el
Apostolado de los Laicos. Nuestro homenaje filial fué recibido con
paternal bondad en la Audiencia especial acordada el 26 de octubre
al Comité Permanente. Uds. encontrarán en nuestro Boletín, las pa-
labras del Santo Padre tal como las hemos pedido recordar, palabras
dirigidas no sólo a nosotros que estábamos presentes, sino a todos
aquellos que alegran su corazón de Padre y brindan su actividad
generosa al servicio de la Iglesia en el apostolado de los laicos.

El Consejo Directivo no podía iniciar los trabajos de esta pri-
mera reunión, sin cumplir otro grato deber de reconocimento pro-
fundo y de fraternal amistad al que fué el alma del Comité Perma-
nente durante los 7 primeros años de su actividad. Estamos seguros
que todos los que tuvieron el privilegio de colaborar con el Dr. Vit-
torino Veronese junto a él o desde lejos, con ocasión de los dos pri-
meros Congresos Mundiales o en otras iniciativas, querrán asociarse
a los fervientes votos que le hemos dirigido y a la promesa que le
hemos hecho de acompañarlo con la plegaria fraternal en el cumpli-
miento de su alta misión como Director de la UNESCO.

Expresamos también nuestro agradecimiento a la Comisión
Eclesiástica del Comité Permanente, al Presidente, S.E. el Card.
Pizzardo que celebró por nuestra intención la Santa Misa del día
26, a S.E. Mons. Castelli, Vice-Presidente de la Comisión, a todos
los miembros que la integran y muy particularmente al Asesor Ecle-
siástico, Mons. A. Glorieux que, desde hace años, aporta una asis-
tencia sacerdotal irremplazable al trabajo cotidiano del Secretariado.

El Consejo Directivo quiso así mismo testimoniar su agradeci-
miento a los miembros del Secretariado por todo el trabajo realizado
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hasta el presente y, al mismo tiempo, expresó su confianza de poder
seguir contando con esa preciosa colaboración al iniciar este nueva
etapa.

Al abordar el orden del día y después de establecer algunas
normas para su propio funcionamiento, se estudió en su conjunto la
situación actual del Comité Permanente y se hizo un examen de los
diferentes proyectos de actividad futura.

El Consejo, se detuvo particularmente en el estudio de la pri-
mera fase preparatoria del 3er. Congreso Mundial para el Aposto-
lado de los Laicos. Aunque es aun demasiado pronto para pensar en
fijar la fecha de este Congreso - se pensó que no se podría realizar
antes de 1963 - sin embargo sería muy conveniente prever lo antes
posible sus grandes líneas; de esta manera se facilitaría una prepa-
ración más profunda y más universal y se pondrían inserir, en una
perspectiva única, las diferentes iniciativas de los próximos años.

La elección del tema para el tercer Congreso fué ya objeto de
intercambios de opiniones en la Reunión de Montallegro realizada
en mayo de 1959 (ver pag. 30) y allí encontrarán Uds. las diferentes
sugestiones que se han hecho hasta la fecha. Antes de seguir ade-
lante, el Consejo Directivo estimó que es de suma importancia
recibir de los responsables del apostolado de los laicos de los diversos
países, su opinión fundamentada, fruto de una madura reflexión.
Deseamos hacer una apremiante invitación a Uds. para que nos
envíen tan pronto como sea posible, todas las sugestiones que juzguen
de utilidad para este fin.

Es necesario añadir que toda reflexión sobre este tema supone
que se tenga en cuenta el carácter especialísimo de un Congreso
Mundial para el Apostolado de los Laicos?

Los objetivos que nos proponemos al organizar estas grandes
Asambleas romanas que reúnen alrededor del Padre Común a los
representantes de los « Movimientos Apostólicos » del mundo entero,
nos parece que son los siguientes:

- Permitir a todos los laicos llamados por la Iglesia a una
misión apostólica, tomar conciencia y dar testimonio
ante el mundo de su unidad fundamental, miembros del
Cuerpo Místico de Cristo, colaboran bajo cualquier forma
en la única misión confiada por Cristo a los Apóstoles y
a sus sucesores, los Obispos;

- dar a estos apóstoles laicos una oportunidad para cono-
cerse mejor y para apreciar en toda su riqueza la diversi-
dad de sus obras y las formas y métodos de su acción
apostólica, ayudarse mutuamente para un intercambio de
ideas y experiencias y hacer juntos su « propio examen
de conciencia » sobre el camino recorrido dentro de la
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línea que ellos mismos se trazaron desde su último en
cuentro;

- proporcionar la ocasión para realizar un estudio serio -
emprendido en el plano nacional, continental y mundial
- de los problemas más urgentes que interesan en deter-
minado momento, al conjunto del apostolado de los laicos
y favorecer una colaboración eficaz para solucionar estos
problemas;

- « last but not least »: dar a conocer a los laicos compro-
metidos en el apostolado, los grandes principios y las di-
rectivas Jerárquicas que deben guiar su acción.

En lo que concierne al Tercer Congreso Mundial, se impone
otra consideración muy especial; en efecto ya se realice antes o
después del Concilio Ecuménico anunciado por Su Santidad Juan
XXIII, el Tercer Congreso no podrá dejar de reflejar las grandes
preocupaciones de la Iglesia que puede decirse estará en « estado
de Concilio »; deberá pues necesariamente comprometer a los laicos
a asociarse, no sólo en la plegaria a este importantísimo .aconteci-
miento, sino también a hacer de su parte y de acuerdo a sus respon-
sabilidades, la « revision de vida » completa a la cual el Concilio
parece invitar con insistencia a todos los cristianos.

Y por último, sea cual fuere la elección que se haga, nos parece
que el Tercer Congreso Mundial debe tener un tema que favorezca
la unidad de espíritu y de esfuerzos entre todos los apóstoles laicos
y, al mismo tiempo, que permita responder mejor por sus aplicacio-
nes prácticas, a las exigencias concretas de su misión apostólica en el
mundo de hoy.

Quizá sea dificil formular de inmediato un tema - o temas -
que puedan satisfacer al conjunto de estos criterios. Pero por el mo-
mento no se trata tanto de dar un título como de establecer lo que
debe ser el contenido del tema del próximo Congreso. Pero si no
encuentran una fórmula que les satisfaga plenamente, nos ayudarán
muchísimo comunicándonos el fruto de sus reflexiones. Sobre todo
nos interesa saber cuales son los puntos doctrinales que les parecen
más importantes profundizar y, eventualmente aclarar a los laicós;
cuáles son las dificultades prácticas que encuentran en el ejercicio
de su apostolado y que parecen ser compartidas por los apostó-
les laicos de otros paises, cuáles son, en fin, tal como Uds. lo
comprueban en su trabajo nacional, las grandes necesidades del
mundo de hoy que piden con más urgencia un esfuerzo apostólico
del laicado.

El Congreso Mundial para el Apostolado de los Laicos, como
lo hemos dicho, es esencialmente un punto de reunión para todos
los laicos comprometidos en al servicio de la Iglesia, Nuestro Co-
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mité Permanente ha sido puesto por la Iglesia al servicio de todos
Uds. para facilitar este encuentro y asegurarle frutos duraderos.

Les agradecemos anticipadamente la preciosa colaboración con
la cual nos ayudarán a servir mejor a la Iglesia realizando con noso-
tros esta obra común.

Silvio Golzio
Presidente del Consejo Directivo

EL SANTO PADRE NOMBRA UN CONSEJO DIRECTIVO
Texto del comunicado publicado en 'Osservatore Romano, en fecha 6 de

agosto de 1959.
Su Santidad Juan XXIII se ha dignado confiar la dirección del

Comité Permanente de los Congresos Internacionales para el Apos-
tolado de los Laicos a un Consejo Directivo presido por el Prof.
Silvio Golzio, Presidente del Movimento de Intelectuales de la
Acción Católica Italiana. Los otros miembros del Consejo son: Su
Alteza el Príncipe Karl zu Lówenstein, Presidente del Comité
Central de los Católicos Alemanes, el Sr. Claude Ryan, Secretario
Nacional de la Acción Católica de Canadá, el Sr. Juan Vazquez, Pre-
sidente de la Federación Internacional de la Juventud Católica y
responsable de las relaciones internacionales de la Junta Central de
la Acción Católica Argentina, el Sr. Jean-Pierre Dubois-Dumée, de
la Unión Internaciónal de la Prensa Católica y el Prof. Ramón
Sugranyes de Franch, Presidente de Pax Romana MIIC.

Esta decisión de Su Santidad Juan XXIII fué comunicada en
una carta de Su Emmcia. el Cardenal Tardini, Secretario de Estado
de Su Santidad, con fecha 14 de julio, a Su Excia. Mons. Alberto
Castelli, Obispo Tit. de Jericó y Vice-Presidente de la Comisión
Eclesiástica del Comité Permanente.

Como se recordará, el Comité Permanente creado por Su San-
tidad Pío XII en enero de 1952, fué dirigido hasta noviembre de
1958 por el Dr. Vittorino Veronese, en su carácter de Secretario
General, cargo al cual debió renunciar al ser elegido Director Ge-
neral de la UNESCO.

,Según las nuevas disposiciones de la Santa Sede, la orientación
del trabajo está confiado al Consejo Directivo, mientras el Secre-
tariado romano continúa su misión ejecutiva y de documentación.
La Srta. Rosemary Goldie (Australia) que fué Secretaria Adjunta del
Dr. Vittorino Veronese, ha sido nombrada Secretaria Ejecutiva del
Comité.

El Comité Permanente continúa siendo asistido por la Comisión
Eclesiástica presidida por Su Eminencia el Cardenal José Pizzardo,
su Vice-Presidente es Su Excia. Mons. Alberto Castelli, sus miem-
bros, Mons. Pedro Pavan, Mons. Antonio Mazza, Rdo P. Santiago
Martegani, S. J., Rdo P. Vicente Ryan, O.P. y Mons. Aquiles Glorieux
que es también el Asistante Eclesiástico del Comité.
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LA PRIMERA REUNION DEL CONSEJO DIRECTIVO

La primera reunión del nuevo Consejo Directivo se realizó en
Roma del 24 al 26 de octubre 1959, bajo la presidencia del Profesor
Golzio. Solamente el Sr. Juan Vazquez de Argentina, con gran pesar
de todos, no pudo participar en ella. Su Excelencia Mons. Castelli
Vice-Presidente de la Comisón Eclesiástica, Mons. Glorieux, Asis-
tente Eclesiástico y todos los miembros de la Comisión Eclesiástica,
asistieron a estos trabajos. La Conferencia de las Organizaciones
Internacionales Católicas estuvo representada por la Presidenta,
Srta. Vendrik y por el Secretario, Sr. de Habicht.

Después del primer debate sobre la organización general del
Comité Permanente y sobre los métodos de trabajo, se decidió que
el Consejo Directivo se reunirá en adelante, por lo menos dos veces
al año, una de cuyas reuniones se realizará siempre en Roma para
facilitar los contactos con la Autoridad Eclesiástica Superior y con
la Comisión Eclesiástica del Comité.

El Consejo procedió luego al examen de los diversos proyectos
de actividad futura y tomó las siguientes decisiones:

Tercer Congreso Mundial. Muy probablemente el Tercer Con-
greso no se realizará antes de 1963, pero el primer paso preparatorio
será el de consultar a todos los colaboradores del Comité Permanente

sobre la elección del tema para el futuro Congreso Mundial.

Reunión Europea: el Comité Permanente propondrá a los res-
ponsables del apostolado de los laicos en los diversos países europeos
el proyecto de la primer Reunión Europea para el Apostolado de los

Laicos cuyos fines serían:
- favorecer un mayor conocimiento mutuo entre los mo-

vimientos de apostolado de los laicos de Europa;
- buscar los medios para una colaboración eficaz en este

continente.
Esta Reunión podría tal vez realizarse en Copenague en otoño de

1960.
Reunión de estudio sobre « el sentido cristiano de la vida inter-

nacional », se realizará en Londres en abril de 1960, con la colabo-
ración de los movimientos ingleses.

Proyecto africano: El Secretariado continuará las consultas ya
iniciadas en vista a realizar, eventualmente, en 1961, una o varias
reuniones regionales para el apostolado de los laicos en Africa.

9



ji
En la mesa presiden-

cial S. E. Mons. Castelli
entre el profesor Golzio
y Mons. Glorieux.

De derecha a izquier-
da: el R. P. Martegani,
Sr. Dubois-Dumée, Sr.
C. Ryan, Srta. Carosi, el
Príncipe zu Lowenstein
y Srta. Goldie.

Miembros del Secre-
tariado (de derecha a
izquierda) Srtas. Marie-
Ange Besson, Sara Alon-
so, Margarita Fievez y
Renée Level.

j-~ 1

1

1
Mons. Pavan escucha

con atención, a su lado,
el Prof. Sugranyes y el
Sr. de Habicht (a la
izquierda).



Boletín: El Con-
sejo Directivo auto-
rizó al Secretariado ýj
a publicar una nue-
va serie de Boletines
del Comité Perma- -
nente.

El Consejo estu-
dió además los me-
dios para desarrollar
l a s relaciones y a
establecidas con A-
mérica Latina. Amé- F .
rica del Norte y
Asia. Se informó
también de la conti-
nuación dada en los
diversos países a la En la recepción ofrecida por la A. C. Italia-

Encuesta sobre la na: S. E. Mons. Castelli habla con Mons. Cardini
Asistente Eclesiástico General adjunto de la

Acción Católica ini- A. C. I.
ciada en septiembre
de 1958 con la au-
torización de la Comisión Eclesiástica. Por último estudió con los
responsables de la Conferencia de las O.I.C. las modalidades de una
colaboración estrecha entre la Conferencia y el Comité, indispensa-
ble para la buena marcha del trabajo internacional católico.

El 26 de octubre, S.E. el Cardenal Pizzardo, Presidente de la
Comisión Eclesiástica, celebró la santa Misa para los participantes
a esta primera reunión. Más tarde éstos tuvieron la alegría de ser
recibidos por Su Santidad Juan XXIII. Después de la Audiencia el
Consejo fué recibido por S.E. Mons. Angelo Dell'Acqua, Sustituto
de la Secretaría de Estado.

PARA CONOCER MEJOR A LOS MIEMBROS DEL CONSEJO

Profesor Silvio Golzio, Presidente del Consejo Directivo, nació en Turín
(Italia) el 7 de febrero de 1909. Doctor en Derecho y en Ciencias Políticas,
agregado en estadística económica y demográfica, encargado desde 1936 de
los cursos de estadística en la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad de
Turín, es miembro de la Unión Internacional para el Estudio Científico de la
Población Fué deportado en Alemania durante la segunda guerra mundial.
Desde 1946 hasta 1957 fué Consejero comunal y Asesor Provincial en Turín.
Es Director general de la Sociedad Hidro-eléctrica de Piemonte. Desde 1949
es Presidente General del Movimiento de Profesionales de la Acción Católica
Italiana. Es casado y tiene dos hijos.
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Karl Fürst zu Löwenstein, nació el 8 de febrero de 1904 en Kleinheubach.
Pertenece a una de las familias más antiguas de la alta aristocracia alemana, a
una ,familia que ha tenido un papel de gran importancia en la vida católica,
y sobre todo en el cuadro de los « Katholikentage », grandes reuniones de
los católicos alemanes realizadas regularmente desde 1848. Alumno del Colegio
de' los Jesuitas en Feldkirch (Austria), es diplomado en filosofía y en derecho.
Desde 1952 es Presidente del Comité Central de los Católicos Alemanes. Jefe
de la Delegación alemana al Primer Congreso Mundial y orador en el Segundo
Congreso, el Príncipe zu Löwenstein tomó también parte en la Reunión africana
de Kisubi (Uganda, 1953) y en el Primer Congreso Hindú para el Apostolado
de los Laicos (Nagpur, 1955). Está casado con la condesa Carolina Rignon, de
Turín y tiene siete hijos.

Jean Pierre Dubois-Dumée, nació el 12 de febraro de 1918 en Amiens
(Francia). Después de haber completado sus estudios superiores de letras en
París, fué durante algunos años profesor de letras antes de dedicarse al perio-
dismo. Director-adjunto en París de la « Vie Catholique illustrée » y de las
« Informations Cathòliques Internationales », ha realizado también emisiones
de radio y de televisión. Responsable de la Acción Católica siendo estudiante,
se ocupó luego de los « grupos de familias » e impulsó la revista « Foyers » y
fué secretario de « Pax Christi ». De 1952 a 1957, fué. Secretario general de
la Unión Internacional de la Prensa Católica y presidió de 1957 a 1959 la
Conferencia de las O.I.C.. Muy conocido como orador en Francia y fuera de
ella, habló sobre la « Iglesia del Silencio » en una sesión pública del Segundo
Congreso Mundial y colaboró activamente en la preparación intelectual del
Congreso. Ha publicado diversas obras sobre los problemas familiares, la lite-
ratura católica moderna (en particular sobre Charles Peguy) y la vida inter-
nacional. Es casado y tiene 5 hijos.

Claude Ryan, nació en Montreal, Canadá, el 26 de enero de 1925. A los
estudios realizados en el Externado Clásico Ste. Croix y en la Escuela de
Servicio Sociale de la Universidad de Montreal, los completó más tarde con
un año de Historia de la Iglesia en la Pontificia Gregoriana de Roma (1951-52).
Secretario Nacional de la Acción Católica del Canadá (sector de idioma
francés), desde 1945 es Presidente del Instituto Canadiense de Educación de
Adultos y desde 1955 es miembro de la oficina de Dirección del Centro Na-
cional de Cine, Radio y Televisión. Ha publicado: « Les classes moyennes au
Canada français » (1949), « Le contac dans l'apostolat » (1957), « L'Education
des adultes, réalité moderne » y numerosos artículos. En 1958 contrajo matri-
monio con Madeleine Guay, ex-Presidenta nacional de la J.I.C.F.

Profesor Ramón Sugranyes de Franch, nació el 30 de octubre de 1911 en
cataluña, España. Licenciado en derecho y en letras de la Universidad de
Milán y en las Universidades de Madrid, Ginebra y París. « Lector » de
español, luego encargado del curso en la Universidad de Friburgo, es desde
1956 Profesor extraordinario de lenguas y literaturas ibéricas en la misma
Universidad. Siendo estudiante fué muy activo en las asociaciones universitarias
católicas y neutras, más tarde fué Secretario general de Pax Romana. Movi-
miento Internacional de Intelectuales Católicos, desde la fundación del Mo-
vimiento en 1947 hasta 1958 en que fué nombrado Presidente de Pax Romana-
MIIC. Ha publicado en 1946 una tesis: « Etudes sur le. droit palestinien à
l'époque évangélique » (Friburgo, Suiza) y en 1954: « Raymond Lulle, docteur
des missions » y muchos artículos. Es Comendador de la Orden de San Sil-
vestre Papa. Es casado y tiene 4 hijos.

(sigue en pag. 35)
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Balance de los siete primeros anos
"Ampliar las fronteras de la Caridad,,

A fines del Año Santo 1950, hablando a la Conferencia Prepa-
ratoria del Primer Congreso Mundial para el Apostolado de los
Laicos, Su Excelencia Mons. Montini saludaba el principio de una
nueva etapa: « ... El Congreso señalará la conclusión de la actividad
que los laicos desarrollan desde hace años y constituirá, al mismo
tiempo, una base importante para su actividad futura. Actualmente
toda la actividad humana se realiza en un plan internacional y lo
mismo debe ser para el apostolado de los laicos ».

« Por otra parte, existen
motivos más elevados y
más importantes que de-
bemos considerar: el mis-
mo fin que se propone la
Iglesia Católica cuando
invita a trabajar en un
plano internacional que
es el de ampliar las fron-
teras de la Caridad... ».

Es verdad que existían
ya en ese momento alre-
dedor de treinta Organi-
zaciones Internacionales
Católicas cuyo esfuerzo de
conjunto llegaba a casi to-
dos los sectores del apos-
tolado de los laicos. Pero
se necesitaba otra cosa:
se necesitaba esa « plena
y eficaz colaboración en
la caridad universal » a la
cual Su Santidad Pio XII Vittorino Veronese « que fué el alma
invitó al terminar el Pri- del Comité Permanente durante los 7
mer Congreso Mundial a primeros años ».
todos los « apóstoles laicos » de todos los movimientos, desde las
grandes federaciones mundiales hasta la pequeña agrupación creada
recientemente en alguna pobre parroquia de misión.

Esta gran Reunión realizada en Roma, en octubre de 1951,
fué organizada con la aprobación de la Santa Sede, por la Acción
Católica Italiana. Se reunieron delegaciones nacionales de 74
países, representantes de 38 Organizaciones Internacionales y 17
grupos étnicos en exilio. Conferencias y Carrefours presentaron un
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amplio panorama de los fundamentos doctrinales y de los proble-
mas prácticos del apostolado de los laicos en el mundo moderno. El
Discurso de clausura pronunciado por Su Santidad Pío XII quedó
como « carta » fundamental de este apostolado.

Tal experiencia no podía quedar sin continuación. De diversas
partes se expresó el voto de que se repitiera y en enero de 1952, fué
dada la autorizada respuesta del Santo Padre creando el Comité
Permanente de los Congresos Internacionales para el Apostolado de
los Laicos, destinado explícitamente a dar « frutos duraderos » al
Primer Congreso Mundial.

El Dr. Vittorino Veronese que había sido el promotor del Con-
greso Mundial fué nombrado Secretario General y organizó su se-
cretariado como un « centro romano » al servicio de los movimientos
de apostolado del mundo entero, al servicio sobré todo, de su mutua
colaboración. Escribiendo en L'Osservatore Romano, en octubre de
1952, « a un año del Congreso de Roma » El Dr. Veronese definía
así el papel esencial del nuevo organismo: « Una amplia animación,
en sentido horizontal, destinada a recorrer toda la cristiandad, es
éste el impulso específico que puede dar un centro romano como el
nuestro... »

Cinco años más tarde, se realizó el Segundo Congreso Mundial
para el Apostolado de los Laicos. El 5 de cotubre de 1957, S.S.
Pio XII abría el Congreso en la Basílica de San Pedro: « Hoy Nos
contemplamos con alegría la selecta asamblea que reúne... dos mil
representantes llegados de más de ochenta naciones... Nos os diri-
gimos Nuestro saludo paternal y cordial y os felicitamos por el tra-
bajo considerable desarrollado en algunos años, para realizar los
objetivos que os habíamos señalado... »

Actuando en un mundo en crisis

Antes de dar una rápida visión al camino recorrido en estos
primeros años, es útil recordar el contexto en donde se insiere la
actividad del Comité Permanente.

El Segundo Congreso Mundial, en efecto, puso a los laicos
frente, a sus responsabilidades « en la crisis del mundo moderno
Los elementos de esta crisis, se encuentran evocados en el Docu-
mento final del Congreso: El crecimiento rápido de la población
mundial - el progreso técnico labrando nuevas civilizaciones - la
entrada en escena de nuevas naciones - la comunidad mun-
dial que se busca... En un mundo en donde más de las 2/3
partes de los hombres padecen el hambre, pero en un mundo
en donde la crisis es ante todo espiritual, en donde los hombres tie-
nen hambre de Dios... El desarrollo del apostolado de los laicos
deberá, necesariamente, participar en el ritmo de esta evolución mo-
derna: afrontando problemas sin precedentes en la historia, el
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cristiano no se contentará fácilmente con un cristianismo mediocre
e ineficaz; experimentando hasta en los detalles de su vida cotidiana
la unificación material del mundo operado por el progreso técnico,
él se abrirá, tal vez, con más facilidad a las perspectivas de « cato-
licidad » de la Iglesia y adquirirá conciencia de las dimensiones de
la obra de evangelización a la cual es llamado a tomar parte.

El desarrollo del apostolado de los laicos entra necesaria-
mente también en el contexto de la vida misma de la Iglesia. Por
esto la lección que se desprendió con más fuerza del Segundo Con-
greso Mundial fué esta enseñanza fundamental: el apostolado de
los laicos forma parte indisolublemente de la misión de la Iglesia.
Piénsese tan solo un instante en algunos aspectos de la vida de la
Iglesia durante este primer período de actividad del Comité Perma-
nente: los últimos años del Pontificado de Su Santidad Pio XII; su
enseñanza cotidiana aclarando a la luz del Evangelio todos los
aspectos de la vida contemporánea y de una manera particular la
« vocación universal » del cristiano en un mundo en crisis de creci-
miento... (« Las perspectivas universales de la Iglesia serán las
perspectivas normales » de la vida cristiana, decía en la Encíclica
Fidei donum); el Año Mariano 1954 y el año jubilar de Lourdes que
hicieron descubrir más profundamente el puesto que ocupa María
en la obra de la Redención, al mismo tiempo que el sentido, para
cada cristiano, de pertenecer a la Iglesia; las reuniones del Episco-
pado realizadas en el plano continental en América Latina y en el
Extremo Oriente... la creación del CELAM... el llamado siempre
reiterado a una colaboración generosa en el apostolado jerárquico
de parte de los laicos; la dolorosa persecución de la Iglesia del Si-
lencio, llamando a los cristianos « conscientes » a un empeño más
decidido, de acuerdo a las exigencias de la justicia y de la caridad...

Al servicio del apostolado

En este contexto se ha colocado el Comité Permanente como
« centro romano » al servicio del apostolado, al servicio de esta
« madurez del sentido apostólico » que debía señalar el Documento
final del Segundo Congreso Mundial y que se expresaba en una
multiplicidad de formas e iniciativas, desde la reunión de 30.000
Jocistas en la Plaza San Pedro hasta el despertar simultáneo de
grupos familiares en los diversos continentes y las iniciativas de
vanguardia del laicado misionero.

El « Comité de Congresos » ha efectuado este servicio or-
ganizando reuniones internacionales destinadas al conjunto de
movimientos de apostolado. Dos reuniones, sobre todo, hicieron
obra de vanguardia: la Primera Reunión Africana para el Apos-
tolado de los Laicos, realizada en Uganda en diciembre de
1953, reunió a cerca de 250 delegados de 16 territorios en torno a
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S.E. el Cardenal de Gouveia y abrió el camino a una serie de reu-
niones internacionales que las O.I.C. multiplicaron luego, sobre todo
para responder a la Encíclica Fidei Donum; en diciembre de 1955,
en Manila (Filipinas) la Primera Reunión Asiática para el Apostolado
de los Laicos reunió 150 delegados de 14 países bajo la presidencia
de S.E. el Cardenal Gracias. El Comité también, por pedido de la
Jerarquía, dió su colaboración para organizar el primer Congreso
Nacional de Acción Católica del Sudán (Kartum, enero de 1955) y
participó activamente a « All India Lay Leaders' Conference »
realizada en Nagpur en diciembre de 1955 y en la 3a. Semana Inte-
ramericana de Acción Católica realizada en Chimbote (Perú) en
septiembre de 1953.

Un trabajo menos espectacular, pero no por esto menos impor-
tante fué la organización de una serie de reuniones de estudio con
la colaboración de expertos eclesiásticos y laicos. Así el tema del
II Congreso Mundial pudo ser elaborado con la ayuda de eximios
expertos y una reunión de teólogos y laicos especializados realizada
en Roma en 1956, proporcionó el material de los « Textos de base »
difundidos en preparación al Congreso.

Dedicado a otro sector, se realizó en Roma en Navidad de 1956,
una Sesión de formación al apostolado para un grupo de estudiantes
asiáticos residentes en Europa y, en abril de 1959, respondiendo a
un voto expresado en el II Congreso Mundial, el Comité reunió
en Roma a los representantes de los diferentes organismos europeos
o no europeos, interesados en el problema de coordinar mejor los
esfuerzos en favor de los estudiantes asiáticos o africanos que siguen
sus estudios en Europa.

Pero el coronamiento de los primeros años de trabajo fué sin
duda el II Congreso Mundial para el Apostolado de los Laicos rea-
lizado en octubre de 1957. Más aun que el Congreso de 1951, éste
fué un testimonio de universalidad y de unidad y para todos aque-
llos que participaron, fué una experiencia de la vida de la Iglesia
vivida en un clima auténtico de caridad (Léase el Boletín N. 9 del
II Congreso, publicado en Pentecostés de 1958).

La organización de un Congreso de tal magnitud, difícilmente
puede ser perfecta en todos sus detalles y a propósito del él se ha
hablado de una desproporción entre las magistrales lecciones y
el poco tiempo que quedó disponible para las discusiones de los
carrefour sobre la « Formación de base al apostolado ». Pero indu-
dablemente el conjunto del trabajo del Congreso habrá servido
para poner en relieve claramente, cierta cantidad de ideas básicas,
señaladas ya en los « Textos de base » y que fueron como el
mensaje del Congreso;
- la inserción necesaria del apostolado de los laicos en el misterio

de la Iglesia y de su misión;
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- el deber del apostolado que incumbe, según su vocación perso-
nal, a todo cristiano;

- la urgencia actual del apostolado de los laicos para responder a
la « espera » de un mundo en crisis y para actuar esta « consa-
gración » de las realidades contemporáneas, de las cuales hablaba
S.S. Pio XII;

- la importancia de este « esfuerzo de seria formación » pedida por
el Santo Padre en su Discurso a los congresistas y. el deber de
formación apostólica que incumbe a todos los educadores: fami-
lia, maestros, comunidad parroquial y movimientos apostólicos.

Aun en el plano nacional, las reuniones internacionales y sobre
todo el Congreso Mundial han sido la ocasión en numerosos países de
una colaboración más eficaz y, a veces, por primera vez, entre los
diferentes movimientos apostólicos. Se podría citar la primera reu-
nión de los movimientos de Suiza francesa realizada en Friburgo en
septiembre de 1956 o el importante Congreso Nacional belga para
el Apostolado de los Laicos que reunió a 3.000 participantes en Lo-
vaina en 1956 en el cuadro de la preparación del Congreso Mundial;
o bien el trabajo preparatorio realizado en Canadá, en Inglaterra y
en Escocia, en Japón, en diferentes países de América Latina y sobre
todo en el plano continental la IV Semana Interamericana de A.C.,
la Reunión Bolivariana para el Apostolado Seglar de Caracas en
1956 y la Primera Reunión Interamericana de Movimientos Familia-
res Cristianos, realizada en Montevideo en junio de 1957. A veces la
colaboración iniciada así se ha transformano en permanente y aun
ha desbordado espontáneamente las fronteras nacionales, como fué
el caso para el Grupo Nacional para el Apostolado de los Laicos de
Inglaterra y el País de Gales, organismos de colaboración que deben
su origen y su desarrollo a los dos Congresos Mundiales y que ha
tomado la iniciativa de la Reunión anglo-escandinavia de la cual
hablamos en este Boletín.

El Congreso y las reuniones han sido completadas por las pu-
blicaciones que han sido difundidas: Las Actas de los dos Congresos
Mundiales y de las Reuniones africanas y asiáticas, los trabajos
bibliográficos, el folleto El apostolado de los laicos en la enseñanza
le S.S. Pio XII (en cuatro idiomas); el material preparatorio al II
Congreso Mundial; la obra: « Le monde attend l'Eglise » (en cinco
idiomas') que en ocasión del II Congreso Mundial, recogió el testi-

(1) La edición francesa, Fleurus, París 1957, está agotada. La edición
inglesa, World Crisis and the Catholic es de Sheed and Ward (Londres y
Nueva York, 1958); la edición italiana de « Editrice Studium », Roma; la
edición alemana de Echter-Verlag; la edición nirlandesa de Desclée de Brouwer,
Brujas. Las ediciones en español y en japonés están en preparación.
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monio de cerca de veinte católicos, laicos eminentes de todos los
continentes... En fin, después del Discurso de S.S. Pio XII al Segundo
Congreso Mundial, una Circular - Encuesta sobre la Acción Cató-
lica fué difundida en septiembre - octubre de 1958 a los organismos
nacionales e internacionales de coordinación del apostolado de los
laicos, cuyas respuestas ha permitido al Comité Permanente recoger
una documentación muy útil.

* * *

En medio de este trabajo se ha desarrollado una fructuosa co-
laboración entre el Comité Permanente en Roma y la Conferencia
de las O.I.C. que tiene su Secretariado permanente en Friburgo
(Suiza). La importancia de esta colaboración ha sido repetidamente
subrayada por la Santa Sede y últimamente en el Mensaje dirigido
por S.E. el Cardenal Tardini, en nombre de Su Santidad Juan XXIII
a la Asamblea General de la Conferencia de las O.I.C. reunida en
Luxemburgo en abril de 1959.

Los pioneros

El balance positivo que hemos hecho, se debe, en gran parte,
al generoso dinamismo y al sentido de Iglesia de aquel que fué el
alma del Comité Permanente durante los siete primeros años de
su existencia: Vittorino Veronese que se vió obligado a dejar la
función de Secretario General al ser elegido en noviembre de 1958
Director General de la UNESCO.

A la acción irremplazable del Dr. Veronese no podemos menos
de asociar la generosidad apóstolica a toda prueba de la Srta. María
Vittoria Donadeo (hoy Sor María de la Cruz), que fué su colabora-
dora desde la preparación del Primer Congreso Mundial hasta que
en 1958 partió para el Monasterio carmelita del Monte Carmelo, en
Israel.

Iniciando una nueva etapa

La última decisión de la Santa Sede señala una nueva etapa
para el Comité Permanente; pero es esta una etapa que resta en
una continuidad profunda a la breve historia esbozada anteriormente.

Ha sido dado un impulso, se ha adquirido una experiencia que
es una riqueza, no sólo para aquellos que han tenido el previlegio
de participar en estos primeros años de trabajo,, sino para beneficio de
todos los « apóstoles laicos » que han actuado bajo la autoridad de
los Sucesores de los Apóstoles para ayudar a los hombres del siglo
XX a conocer al Padre y a encontrar a Cristo en su Iglesia.
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Recordando a Pio XII

ADIOS !

El 5 de octubre de 1957, Su Santidad Pío XII dirigió un « saludo
paternal y cordial » a más de dos mil delegados reunidos en la
Basílica de S. Pedro al abrirse el Segundo Congreso Mundial para
el Apostolado de los Laicos.

El 5 de octubre de 1958 en Castelgandolfo, cuatro días antes
de morir, incansable, pronunciaba ante dos mil participantes al
V Congreso de la Unión Internacional de Notarios Latinos un
Discurso importante, el último de su larga serie, en donde este
Maestro incomparable aclaraba a la luz del Evangelio todos los
aspectos de la vida contemporánea « consagrando » para todas
las categorías de fieles su trabajo cotidiano: el humilde trabajo
del propio estado, la actividad profesional y hasta los deberes
más elevados de la vida pública. Ese día faltándole las fuerzas
físicas, Pio XII remplazó el amplio gesto de saludo que tan bien
conocíamos, por un último: « adiós »...

Cuántas veces durante los días mezclados de tristezas y de
triunfos en los cuales el mundo entero Iloraba al « Pastor Angeli-
cus », nos hemos sentido, en cierto sentido, con el deber de repre-
sentar ante él en la plegaria, a los apóstoles laicos de todos los
continentes, a todos aquellos que bebieron en su palabra y en su
ejemplo la inspiración de un trabajo apostólico al servicio de la
Iglesia. Y hoy, que el Boletín nos ofrece nuevamente la ocasión
de llegar a los amigos que colaboraron con el Comité Permanente
en el curso de estos últimos años, cómo no evocar a este gran
Papa, al que aceptó las Resoluciones del Primer Congreso Mun-
dial llamando a los apóstoles laicos del mundo entero a una
« plena colaboración en la caridad universal »; al que creó el Co-
mité Permanente para dar a los Congresos frutos duraderos; que
prodigó a los movimientos nacionales e internacionales del laicado
sus enseñanzas y su estímulo paternal; que nos dejó en sus Dis-
cursos a los Congresos Mundiales riquezas de doctrina y de
orientación práctica que nosotros estamos muy lejos de haber ago-
tado; que, en fin, nos dió la Plegaria compuesta por El y recomendó
« con una confianza ilimitada » a María Reina de los apóstoles
«todas las formas del apostolado de los laicos ».

No pudiendo recordar aquí los aspectos múltiples de esta
enseñanza y de esta inspiración, desearíamos por lo menos citar
algunas líneas de los dos Discursos que nos parecen resumir lo
esencial del deber al cual la Iglesia nos Ilama a todos en el apos-
tolado de los laicos:
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El Apostolado de todos los fieles.

« Todos los fieles, sin excepción, son miembros del Cuerpo místico de
Jesucristo. De aquí se sigue que la ley de la naturaleza, y con más urgencia
todavía la ley de Cristo, les impone la obligación de dar el buen ejemplo de
una vida verdaderamente cristiana... Todos están también obligados, y hoy con
más razón todavía, a pensar en la oración y el sacrificio, no solamente por sus
necesidades privadas, sino también por las grandes intenciones del reino de
Dios en el mundo, según el espíritu del Pater noster que Jesucristo mismo
ha enseñado ». (14-10-1951).

El apostolado en sentido estricto y la formación requerida.

« El apostolado de los laicos en sentido estricto consiste en que los laicos
asuman tareas que se derivan de la misión confiada por Cristo a su Iglesia...
Todos los cristianos no son llamados al apostolado de los laicos en sentido
estricto... Los apóstoles laicos constituirán siempre, por lo tanto, una « elite »,
no porque estén apartados de los demás, sino por el contrario porque son capaces
de atraer a los demás y de influir sobre ellos... Por otra parte, para adquirir la
requerida competencia, es preciso evidenetmente, aceptar el esfuerzo de una
formación seria... » (5-10-1957).

La « consecratio mundi ».

... aun independientemente del reducido número de sacerdotes, las rela-
ciones entre el mundo y la Iglesia exigen la intervención de los apóstoles laicos.
La « consecratio mundi » es, en lo esencial, obra de los laicos mismos, de
hombres que se hallan mezclados íntimamente con la vida económica y social,
que participan en el gobierno y en las asambleas legislativas... » (5-10-1957).

Llamado a la « caridad universal ».

« Aprobamos de buen grado vuestras resoluciones; ellas expresan vuestra
firme buena voluntad de tenderos la mano los unos a los otros por encima de
las fronteras nacionales, para llegar prácticamente a una plena y eficaz colabo-
ración en la caridad universal. Si existe en el mundo una potencia capaz de
derribar las mezquinas barreras de los prejuicios e ideas preconcebidas y de
disponer a las almas a una franca reconciliación y a una fraternal unión entre
los pueblos, es precisamente la Iglesia católica. Podeis alegraros de ello con
orgullo. A vosotros os toca contribuir para ello con todas vuestras fuerzas »
(14-10-1951).

«Nos os damos dos directivas: en primer lugar colaborar con los movi-
mientos y organizaciones neutras y no católicas, si y en la medida en que
de este modo sirvais al bien común y a la causa de Dios. En segundo lugar,
participad aun más en las organizaciones internacionales... » (5-10-1957).

El papel de los Congresos Mundiales.

« ... el primer Congreso Mundial para el Apostolado de los Laicos fué
como un poderoso llamamiento que tuvo en todas partes múltiples ecos. Ha
incitado a los católicos a considerar no solamente sus deberes para consigo
mismos, sino también los que tienen respecto a la Iglesia, a la sociedad civil
y a toda la humanidad. Ha hecho resaltar con fuerza, la importancia del com-
promiso personal de los laicos para asumir y llevar a cabo numerosas tareas
en los sectores religiosos, social y cultural. Ha fortificado de este modo en
ellos el sentido de sus responsabilidades en -la sociedad moderna y el valor
para afrontarlas y ha contribuido notablemente a promover la colaboración y
la coordinación entre las diversas formas de apostolado de los laicos » (5-10-57).
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PIO XII ORA CON LOS APOSTOLES LAICOS

El Santo Padre recita con los participantes al Primer Congreso
Mundial para el Apostolado de los Laicos la plegaria compuesta

por él en ocasión del Congreso ( Audiencia del 14 de octubre 1951).

Señor Jesús, que nos habéis llamado al honor de contribuir con nuestra
humilde aportación a la obra del apostolado jerárquico, Vos que habéis pedido
al Padre Celestial, no el quitarnos del mundo, sino el guardarnos del mal,

concedednos con abundancia vuestra luz y vuestra gracia para vencer en

nosotros mismos el espíritu de las tinieblas y del pecado, a fin de que - cons-

cientes de nuestro deber, perseverando en el bien e infiamados del celo por
vuestra causa - con la fuerza del ejemplo, de la oración, de la acción y de la

vida sobrenatural, nos hagamos cada día mas dignos de nuestra santa misión,
más aptos para establecer y promover entre los hombres nuestros hermanos
vuestro reinado de justicia, de paz y de amor.
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HACIA EL TERCER CONGRESO MUNDIAL

Este título fué ya el de un artículo del último Boletín del Se-
gundo Congreso Mundial y precisamente el del artículo que recogía
los comentarios publicados en la prensa católica sobre el Congreso
y es verdad que aun las críticas más severas invitan unánimemente
a pensar en una reunión mundial del laicado católico.

La misma existencia del Comité Permanente de los Congresos
Internacionales para el Apostolado de los Laicos es la confirmación
de su mandato aportado con las últimas decisiones de la Santa Sede
a su respecto, demostrando por otra parte el deseo de que no se
interrumpa la serie de Congresos Mundiales, sino de que sean cada
vez más eficaces instrumentos al servicio del apostolado. No llamará
pues la atención que uno de los primeros pasos del nuevo Consejo
Directivo sea el de iniciar las consultaciones con nuestros colabora-
dores sobre la elección del tema para el Tercer Congreso Mundial.

Con el fin de facilitar esta reflexión a la cual son invitados todos
los responsables del apostolado de los laicos en el plano nacional e
internacional, quisiéramos recordar brevemente aquí:

a) lo que han sido los dos primeros Congresos Mundiales para
el Apostolado de los Laicos;

b) las sugestiones hechas ya en vista de la elección de un
tema para el Tercer Congreso;

c) algunos votos que fueron expresados después del Segundo
Congreso Mundial y que nos parece que deban ser tenidos
en cuenta en la organización del Tercer Congreso.

A. LOS DOS PRIMEROS CONGRESOS
Evocamos ya en este Boletín (pg. 13-17) los dos primeros Con-

gresos Mundiales para el Apostolado de los Laicos. Es fácil cons-
tatar que a pesar de las imperfecciones evidentes, se obtuvieron los
objetivos de un Congreso Mundial, tales como son definidos en la
carta en la que el Presidente del Consejo Directivo consulta a los
colaboradores del Comité Permanente (pg. 5):

- Cada uno de estos Congresos fué una manifestación de
unidad en la diversidad y para todos los participantes una
experiencia inolvidable de la vida de la Iglesia universal;
el Primero tuvo el resplandor de una experiencia nueva;
el Segundo con mayor plenitud, una autenticidad más
grande, fruto de una preparación mejor.

- Cada uno de estos Congresos favoreció, en el curso de su
preparación y de su desarrollo un mayor conocimiento
mutuo y una mayor colaboración en los planos: nacional,
regional y mundial entre todos aquellos que se ponen a dis-
posición de la Iglesia en el apostolado de los laicos; en esto
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el Segundo Congreso señaló un progreso, gracias a una
preparación más adecuada.

- Cada uno de estos Congresos permitió poner al orden del
día de la cristiandad los grandes problemas que solicitan
el celo apostólico del laicado. Léanse las Conclusiones del
Primer Congreso Mundial y sobre todo el Documento
final del Segundo Congreso, en donde los delegados de
más de 80 países tomando conciencia de la miseria espi-
ritual y material de un mundo en crisis, llaman a todos
sus hermanos en la fe a un « esfuerzo para una seria
formación » y a una acción más eficaz, solidaria a los
esfuerzos de todos los hombres de buena voluntad.

- Cada uno de estos Congresos, en fin, fué la ocasión para
una enseñanza autorizada sobre los fundamentos doctri-
nales del apostolado de los laicos, el Segundo Congreso
Mundial, completó y precisó bajo este punto de vista los
trabajos del Primero. Sobre este punto la Civiltà Cattolica
(1957, IV, 451), revista publicada en Roma por los Padres
Jesuitas, señalaba como un resultado apreciable del « Se-

gundo Congreso Mundial », el hecho de haber contribuído...
a la formulación cada vez más clara de una « doctrina

communis » sobre los fundamentos teológicos, la natura-

leza y las diversas formas del compromiso apostólico de

los laicos en la Iglesia », de una doctrina común que,
« gracias a la ocasión extraordinaria en que fué presenta-

da... tendrá, sin duda, mayor difusión y se impondrá con

una autoridad más grande entre los apóstoles laicos ».

Añadamos que la enseñanza doctrinal y la exposición de los de-

beres concretos del apostolado de los laicos fueron dados de la

manera más autorizada por los dos Discursos magistrales de Su

Santidad Pio XII, de los cuales el último venía a completar por

«algunas observaciones sobre los principios directivos del apostolado

de los laicos y sobre algunos puntos prácticos » la « carta » esbozada

ya en 1951.
La experiencia de los dos Congresos ha demostrado, en efecto,

el carácter irremplazable de estas grandes reuniones en donde los
representantes del conjunto del laicado organizado, se reunieron en
ROMA, centro de la Iglesia universal, bajo la guía de sus Pastores,
para orar y trabajar juntos, intercambiar sus experiencias, unir
sus fuerzas y, recibir el aliento y las directivas del Padre Común.

23



B. LO QUE DEBE SER EL TERCER CONGRESO MUNDIAL

La elección de un tema para el Tercer Congreso Mundial fué
ya objeto de intercambios de puntos de vista en la Reunión de
expertos realizada en Montallegro en mayo pasado (p. 30).

La primera convicción que se desprende netamente de estos
debates es la siguiente: después del amplio giro de horizonte del
Primer Congreso y del panorama de un mundo en crisis que pre-
sentó el Segundo Congreso, es necesario elegir aun, un « gran tema »,
un tema que permita múltiples aplicaciones concretas, pero que, al
mismo tiempo, ayude a realizar la unidad de todos en torno a
algunas grandes ideas. Por otra parte, es necesario que el tema ele-
gido aúne las preocupac;ones actuales de la Iglesia, que trate
las grandes ideas que el Espíritu Santo hace, por así decir, « tra-
bajar » en la Iglesia en este momento preciso de la historia, que sea
un tema que ayude a los laicos a entrar más, por medio la plegaria,
el estudio y la acción, en las perspectivas grandiosas del Concilio
Ecuménico.

Las sugestiones hechas pueden reagruparse en dos categorías:
los trabajos se centrarán o bien en el papel del laico empeñado en
los grandes problemas del mundo actual o en el de la responsabilidad
que tiene en tarea de evangelización de la Iglesia.

1. El laico empeñado en los grandes problemas.

En esta categoría se evocaron una serie de temas de gran
importancia, de los cuales algunos serían, tal vez, más indicados para
reuniones preparatorias que para ser el tema de conjunto de un
Congreso Mundial.

1. El cristiano en un mundo en rápido progreso técnico,
frente a este mundo « pagano » creado por la técnica y cuya
cristianización exige el aporte de cristianos que tengan una
competencia técnica especializada.

2. El cristiano frente a una mejor repartición de bienes: en
el interior del país; en las relaciones entre los países econó-
micamente fuertes y países en rápida evolución.

3. El espíritu cristiano y las instituciones modernas (naciona-
les o internacionales): no basta difundir un espíritu, es
preciso velar para que este espíritu se encarne en las
instituciones.

4. La libertad: no sólo la libertad política, sino también la
libertad espiritual, la libertad de los hijos de Dios. « Veritas
liberabit nos ».

5. El cristiano ante la paz del mundo. La paz como « buena
nueva ». Un mundo que sufre tiene con frecuencia la tenta-
ción de ver en el comunismo la respuesta a su sufrimiento
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material y moral. Es necesario ofrecerle nuestra respuesta:
una paz real fruto de la justicia y de la caridad: « Opus
justitiae pax ».

II. El papel del laico en la evangelización del mundo.

Los temas más « apostólicos » se refieren más directamente a
la misión evangelizadora de la Iglesia:

1.-El laico ante el laicismo.

Sufrimos actualmente un divorcio entre la vida religiosa por una
parte y la vida cotidiana por otra que comenzó desde el Renaci-
miento. El « laicismo » rechaza lo que ellos consideran como una
« ingerencia » de la religión en la vida cotidiana. En las perspecti-
vas de renovación espiritual que trae el anuncio del Concilio, se
podría tomar como tema en el sentido de « Instaurare omnia in
Christo » o de la « Consecratio mundi » evocado por S.S. Pio XII en
su Discurso al Segundo Congreso Mundial. Se estudiarían los cami-
nos a seguir para permitir que el fermento cristiano anime todos los
sectores de la vida humana: el pensamiento (la enseñanza), los di-
versos campos de acción, las instituciones.

2. El testimonio del laico en el mundo de hoy.

Su Santidad Pio XII decía, que en el contexto moderno, la Igle-
sia debe tender vigorosamente a formar un tipo nuevo de laico: un
laico capaz de explicar su fe y dar testimonio de ella en la realidad
cotidiana. « Hoy más que nunca, decía en efecto el Santo Padre (al
Congreso Eucarístico de Nantes, julio 1947) es sobre todo testigos
lo que la Iglesia necesita, más aun que apologistas, testigos que en
toda su vida hagan resplandecer el rostro verdadero de Cristo y de
la Iglesia a los ojos del mundo paganizado que los rodea.

Las razones históricas de esta exigencia son múltiples. Piénsese,
por ejemplo, en las nuevas responsabilidades que se derivan hoy para
el laicado apostólico con el advenimiento de la democracia, la sepa-
ración cada vez más extendida de la Iglesia y del Estado, o bien
por el desarrollo de la civilización técnica moderna.

Este tema de « testimonio » podría comportar por una parte,
una encuesta que trataría de establecer las exigencias de los diversos
tipos de sociedad moderna y las dificultades que se presentan a los
laicos que desean vivir concretamente su fe y difundirla en el mundo
de hoy; y por otra parte, las orientaciones en cuanto al contenido y
a las modalidades de este testimonio que se espera de los laicos. El
conjunto debería estudiarse en relación a los grandes ambientes
sociales y a los diversos contextos culturales.
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3. « Portadores de la buena nueva ».

Se podría estudiar también directamente el papel del laico como
« portador de la buena nueva » del Evangelio. Se examinarían a la
vez los territorios en donde la Iglesia no está aun presente y los
ambientes de vida en donde no ha penetrado suficientemente la in-
fluencia del Evangelio... Trabajo de gran esfuerzo pues se trata de
transformar los corazones, las mentalidades...

Interpretado en sentido amplio, este tema encierra también la
idea de « Instaurare omnia in Christo » y el de la « Consacratio
mundi » que es tan actual hoy ya que tantas cosas que deben ser
sagradas son profanadas. El tema supone que se profundice ante
todo, el estudio emprendido en el Segundo Congreso Mundial sobre:
la formación apostólica de los laicos y la necesidad que tenemos
aun de ser « evangelizados » nosotros mismos.

4. Un tema de unidad católica.

Dando todo su sentido actual a la plegaria de Nuestro Señor:

« Ut unum sint... ut mundus credat » (« que también ellos sean uno
en Nosotros a fin de que el mundo crea... Juan, XVII, 21), se podrá
buscar de dar todo su valor al carácter apostólico de la verdadera
unidad entre los católicos, su papel « evangelizador » de anunciar
la « buena nueva ».

El punto de partida sería el discurso de clausura del Segundo
Congreso en el cual el Dr. Veronese invitaba a los participantes -
de todas las naciones, de todas las razas y de todas las clases - a
tomar conciencia de las riquezas de sus diversidades, legítimas, pero
al mismo tiempo a sobrepasar toda división para « vivir la unidad
de la fe en la unidad de la caridad ». Unidad en la diversidad así
concebida, no sólo permite conocernos mejor y ayudarnos mutua-
mente, sino que en sí misma, es un testimonio ante el mundo de la
presencia unificante y vivificante de Cristo; se ofrece así a los ene-
migos de Cristo una resitencia invencible y sirve a la edificación de
su Cuerpo místico, espansión misionera de la Iglesia (cf. Ef. IV, 15-16).

Este tema se ancuadraría bien en las perspectivas del Concilio
Ecuménico que debe ser « un admirable espectáculo de verdad y
de caridad, cuya visión será... para aquellos que están separados de
esta sede apostólica, una dulce invitación a buscar y a encontrar la
unidad » (Encíclica Ad Petri Cathedram).

Este tema permitiría, por otra parte, profundizar:
- las bases teológicas de nuestra unidad: la unidad en el

seno de la Sma. Trinidad (« como tú, Padre, estás en mi
y yo en ti... », Juan XVII, 21); el Cuerpo Místico de Cristo;
la fraternidad universal de los hijos de Dios; la unidad
natural y sobrenatural de la familia cristiana; etc.
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- los diversos campos concretos en donde los cristianos de-
ben volver a buscar una unidad profunda para responder
a su vocación evangelizadora: la familia, la parroquia, las
comunidades naturales de vida y de trabajo, los movi-
mientos apostólicos...

- cierto número de problemas muy actuales en donde se ven
los obstáculos que se presentan para la unidad fraternal,
aun entre los católicos: las relaciones inter-raciales e in-
terculturales; las desigualdades sociales y económicas; la
búsqueda de modalidades para una « intercomunicatio
bonorum » - de una ayuda tanto espiritual como material
- en el seno del Cuerpo Místico de Cristo (para emplear
una fórmula sugerida por la delegación japonesa al Se-
gundo Congreso); la necesidad de mantener la unidad
esencial de esfuerzos apostólicos, respetando la multipli-
cidad de formas apostólicas y en otro plano, la diversidad
de opciones temporales...

- la educación a la caridad cristiana frente al prójimo más
próximo, pero también según esta dimensión de « catoli-
cidad » que es ya hoy una realidad accesible a todo
cristiano.

C. ALGUNOS VOTOS

Después del Segundo Congreso Mundial, se expresaron algunos
votos sobre un eventual Tercer Congreso. La mayor parte de ellos
han sido reflejados en las síntesis de la prensa y de las revistas ca-
tólicas publicadas en el Boletín N 9. del Segundo Congreso Mundial
(pag. 35-38). La Reunión de Montallegro permitió examinarlas y
desprender los siguientes puntos que nos parecen que merecen ser
tenidos muy especialmente en cuenta en la preparación de un futuro
Congreso Mundial para el Apostolado de los Laicos:

1. En la preparación del Congreso es necesario mantener
una unión más grande con los Comités nacionales para el apostolado
de los laicos (a falta de éstos, con los movimientos nacionales), tra-
tando de obtener que los militantes de todos los ambientes y de
todos los movimientos sean asociados al trabajo preparatorio de
estudio y de encuesta.

2. Será importante prever las iniciativas regionales (conti-
nentales) que permitan a la vez una preparación más profunda para
el Congreso y un trabajo de colaboración internacional que responsa
a las necesidades particulares de la región interesada. No es esencial
que el tema de una reunión regional preparatoria, sea idéntico al
del Congreso Mundial.
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3. El Comité Permanente deberá reunir y hacer accesible
en vista del Congreso la documentación más completa posible sobre
las iniciativas interesantes de apostolado de los laicos emprendidas
en los diversos países, documentación que podrá servir de base a
intercambios fructuosos durante el Congreso.

4. Los Carrefours deberán ser previstos con bastante anti-
cipación a fin de permitir una preparación adecuada, sobre todo de
aquellos que deberán dirigir los debates.

5. Para asegurar una representación más adecuada de los
países lejanos de Roma, sería bueno pensar a una « perequation »
de gastos de viaje entre los congresistas que vienen de más o menos
lejos. (La realización de este voto depende más de los Comités na-
cionales que del Comité Permanente).

6. Es necesario dar una importancia mayor a la vida litúrgica
que debe ser realmente el centro del Congreso. (El esfuerzo será
facilitado por la Instrucción de la S. Congregación de Ritos de sep-
tiembre 1958). Es necesario no alvidar, por otra parte, que un Con-
greso católico realizado en Roma, es también al mismo tiempo una.
peregrinación a las tumbas de los Apóstoles.

7. Será necesario cuidar una repartición mejor de las leccio-
nes magistrales y de los carrefours y, facilitar en lo posible desde
el principio, los contactos y los intercambios entre los delegados de
los diversos países. En lo que concierne a la importancia de los
carrefours, es necesario, sin embargo, no exigir de un Congreso
Mundial aquello que es propio de reuniones más pequeñas y más
homogéneas: los Carrefours de un Congreso Mundial no podrán
jamás realizar el trabajo de un equipo local o nacional de Acción
Católica.

8. Sería muy útil prever en los diferentes países, reuniones
« post-Congreso » para que los frutos del Congreso Mundial puedan
llegar a las diócesis y a las parroquias.

LOS TRABAJOS PREPARATORIOS DEL CONCILIO ECUMENICO

El Asistente Eclesiástico del Comité Permanente. Mons. A. Glorieux. ha sido nom-

brado en noviembre de 1959 miembro de la Comisión sobre el laicado creada en vista del

Concilio Ecuménico en el seno de la S. Congregación del Concilio. La- Comisión cuenta entre

sus miembros muchos asesores de Acción Católica y de otros movimientos del laicado.
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Reuniones de estudio

Después del Segundo Congreso Mundial, el Comité Permanente ha orga-
nizado tres reuniones de estudio de diferente carácter.

Reunión de Asís

La primera de la serie, realizada en Asís en junio de 1958, abordó un
campo completamente nuevo. Se trataba de un intercambio de opiniones sobre
el « Sentido cristiano de la vida Internacional » en donde laicos empeñados
en los diferentes sectores dialogaron con los teólogos y los asesores de diversos
movimientos apostólicos en el cuadro ideal de la « Cittadella », centro del
movimiento Pro Civitate Christiana. El R.P.J. Danielou S. J. introdujo la
discusión sobre la « Teología de la Comunidad internacional »; el Sr. Carlos
Santamaría, Presidente de las « Conversaciones internacionales católicas » de
San Sebastián: « La animación cristiana de la vida internacional » y el
Dr. Vittorino Veronese, en aquel tiempo Presidente del Consejo Ejecutivo de
la UNESCO y. Secretario General del Comité, habló en nombre de los laicos
empeñados en la vida internacional para expresar la necesidad que sienten
de una « ayuda espiritual » adaptada a su vocación particular. Los debates
demostraron el interés de profundizar aun más, ciertos aspectos teológicos y la
urgencia de buscar todos los medios aptos para ayudar espiritualmente a aque-
llos que trabajan en los diversos sectores de la vida internacional. La reunión
se terminó en Roma el dia de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo.

Reunión en « Domus Marie »

En abril de 1959, en Roma, en Domus Marie, se reunieron alrededor de
60 personas para estudiar los problemas de los estudiantes de Asia y Africa
que están en Europa. Esta reunión respondía a un voto de un Carrefour del
Segundo Congreso Mundial bajo el título « Asia y Africa encuentran el Occi-
dente », voto que pedía el estudio de una coordinación en el trabajo apostólico
y social que se hace para y con los estudiantes durante su permanencia europea.
Ya anteriormente se había realizado una consultación en Roma, en octubre de
1958 y la iniciativa se tomó en colaboración con el Centro de Unión entre
las O.I.C. y las Misiones.

Participaron representantes de organismos coordinadores creados por la
Jerarquía de los diferentes países europeos y grupos creados por estudiantes
y las Organizaciones Internacionales Católicas interesadas en los problemas que
se estudiaban; tamaron parte también algunos expertos. Los debates revelaron
la complejidad del conjunto de los problemas que se presentan a los estudiantes
africanos y asiáticos desde el momento en que se deciden a partir a Europa
hasta su reintegración a la vida del país de origen; la complejidad igualmente
de la coordinación de todos esos ensayos de solución. La reunión no pudo
llegar a fórmulas definitivas, pero ha sido una etapa necesaria en el estudio
para llegar a una mayor colaboración.

S. E. Mons. Sigismondi, Secretario de la S. Congregación de Propaganda
Fide, se dignó tomar parte activa en esta reunión y aseguró a los presentes
el interés con el cual la S. Congregación sigue estos trabajos.

Los participantes fueron recibidos en Audiencia especial por S.S. Juan XXIII
que los saludó paternalmente con gran alegría como a una figura de Pente-
costés por la presencia de tantos jóvenes pertenecientes a diversos continentes.
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Reunión de Montallegro

La Reunión de expertos realizada en Montallegro (Rapallo) a fines de
mayo 1959, señaló en alguna fonna el fin de la primer etapa del trabajo del
Comité Permanente. El último tomo de los « Documentos » del Segundo Con-
greso estaba en imprenta y había llegado el momento de hacer un balance
del trabajo preparatorio del Congreso y de sus repercusiones en el mundo.
Por otra parte, esperando la decisión de la Secretaría de Estado para la direc-
ción del Comité después de haber partido el Dr. Veronese, se estimaba útil
puntualizar la situación de los proyectos de actividad preparados o en estudio
durante los últimos años. Alrededor de treinta expertos - dirigentes de movi-
mientos nacionales o internacionales de laicos, teólogos y sociólogos - respon-
dieron a la invitación del Secretariado para reunirse junto al Santuario de la
Virgen « Causa nostrae laetitiae » sobre un monte... envuelto en la bruma y
la lluvia... que se llama Monte Alegre!. La Santa Sede estuvo representada
por el Rdo. P. Paolo Dezza S.J., Secretario General de la Federación de Uni-
versidades Católicas.

En una magnífica exposición Mons. Gérard Philips presentó « el estado
actual del pensamiento teológico sobre el apostolado de los laicos » indicando
las líneas de investigación para el trabajo futuro. Las discusiones sobre las
iniciativas regionales del Comité Permanente y el primer intercambio de opi-
niones sobre el tema del Tercer Congreso Mundial dieron material muy útil
que pudo servir al nuevo Consejo Directivo en su primera reunión para la

orientación de las actividades inmediatas del Comité Permanente.

OREMOS CON EL SANTO PADRE POR EL CONCILIO ECUMENICO

En la Audiencia especial acordada el 6 de abril a los participantes a la
Reunión de « Domus Marie » el Santo Padre invitó a todos los presentes a
preparar, por medio de una intensa plegaria, « la gran reunión del pueblo
cristiano, el Concilio Ecumpenico »:

« Sin duda este acontecimiento extraordinario no suprimirá

de un solo golpe todas las divisiones que existen entre los cristia-
nos; pero la gracia de Dios actúa en las almas; y nosotros debe-

mos aumentar nuestra esperanza en Dios y en la gracia que,
ciertamente, El nos acordará. Se asistirá además a una reacción

eficaz de fuerzas y de energías para el apostolado, mostrando al
mundo hasta qué punto el Evangelio puede todavia penetrar con
su belleza, su fuerza y su elevación. Todos deben cooperar para
obtener un don tan inmenso ».

(Del resumen del Discurso del Santo Padre publicado en la edición fran-
cesa del « Osservatore Romano, el 17 de abril de 1959).
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NOTICIAS DE TODAS PARTES
Muy a nuestro pesar, no podemos dar en este Boletín noticias de todas

las actividades importantes de los movimientos de apostolado de los laicos en
los diversos países. Nos limitamos a señalar el desarrollo de la colaboración
entre los movimientos de un país y otras actividades que entran en la línea
de nuestros Congresos Mundiales.

A F R I C A

Africa del sur: La primera Conferencia nacional del Clero sobre la
Acción Católica realizada en Johannesburg del 24 al 27 de febrero de 1959,
reunió a once Obispos y a sacerdotes de todas las diócesis sud-africanas alrede-
dor del Delegado Apostólico y bajo la presidencia de S. E. Mons. Denis Hurley,
Arzobispo de Durban. Preparada por el R.C.B. Collins, Secretario del Depar-
tamento de la A.C. de la Conferencia Episcopal, la reunión llegó a conclusiones
prácticas de gran importancia para el desarrollo del apostolado de los laicos,
sobre todo en el sector de la juventud, del apostolado familiar, de las relaciones
inter-raciales, de las migraciones interiores y de la participación a la liturgia.
La Comisión resolvió la creación junto al Departamento de A.C., de un Comité
Consultivo compuesto de sacerdotes y de laicos. A la primera reunión de este
Comité estuvieron presentes: Organización Católica Africana, Liga de Mujeres
Católicas, JOC, Conferencias de S. Vicente de Paul, Federación Nacional de
Estudiantes Católicos, Asociación Kolbe (intelectuales), Legión de María, Caba-
lleros de Gama, Unión de Mujeres Católicas Africanas, Federación de Educa-
dores Católicos, el Graal, Congregaciones Marianas, Confraternidad de la
Doctrina Cristiana.

AMERICA LATINA

Colaboración con el CELAM: en ocasión de la III reunión del CELAM
realizada en Roma en noviembre de 1958, el Comité Permanente fué invitado a
preparar una relación sobre el Comité Permanente y la Conferencia de las
O.I.C.. En ausencia del Secretario general, Dr. Veronese, la relación fué presen-
tada por el Dr. Ramón Sugranyes de Franch, Presidente de Pax Romana-MIIC
que fué acompañado por el Asesor Eclesiástico del Comité, Mons. A. Glorieux.

Reuniones latino-americanas:

- El primer Congreso latinoamericano de Prensa católica se realizó en
Lima, en abril de 1959. En esta ocasión fué creada la Unión Latino-
americana de Prensa Católica, cuyo Secretariado se estableció en
Montevideo eligiéndose como Secretario al Dr. César Luis Aguiar,
director de EL BIEN PUBLICO.

- El Comité Directivo del Secretariado Interamericano de Acción Cató-
lica se ha reunido en México del 14 al 16 de octubre pasado, bajo la
presidencia de S. E. Mons. Manuel Larrain, Asesor del SIAC con
el objeto de estudiar la preparación de la V Semana Interamericana
de A.C. que se realizará en esa ciudad en noviembre de 1960.

- La J.O.C. realizó su IV Congreso' Sudamericano en Sta. Inés de
Chaclayo, Perú del 21 al 29 de octubre 1960. Participaron 134 dele-
gados y observadores y estuvieron presentes el fundador de la J.O.C.,
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Mons. Cardijn y el Presidente Internacional, Sr. Romeo Maione. Este
Congreso que se inserta en una serie de etapas de la J.O.C. sudame-
ricana dará un notable impulso a su afirmación y desarrollo. S. E.
el Card. Tardini envió al Congreso en nombre de S. Santidad Juan
XXIII un paternel telegrama y S. E. el Card. Mimmi, una conceptuosa
nota en nombre de la Pontificia Comisión para América Latina.

Argentina: En abril de 1957 S. E. Mons. Menéndez, Asesor General de
la A.C.A., fué encargado por el Episcopado de emprender un estudio con los
Directores y responsables de las Asociaciones nacionales de apostolado de los
laicos, sobre la posible forma de coordinación. El resultado de este estudio fué
presentado al Episcopado que en su reunión de noviembre 1959 resolvió entre
otras cosas las siguientes: « el lugar de encuentro de todas las Instituciones de
apostolado para su coordinación será el de la Junta Central de la A.C.A.; todas
las instituciones concurrirán con sus propios presidentes, en igualdad de voz
y voto; presidirá esta Junta Coordinadora el Presidente de la Junta Central en
el orden nacional y el de la Junta Diocesana en el orden diocesano; el delegado
del Episcopado será el Asesor de dichas Juntas; las Juntas Coordinadoras quedan
así constituidas: en el orden nacional el Episcopado Argentino y en el orden
diocesano los Obispos propios, nombran delegado ad-hoc al Asesor de la Juntas
Coordinadoras a cuyo seno concurren como miembros natos con igualdad de
voz y de voto, los Presidentes de las distintas ramas de A. C. y los Presidentes
de las Instituciones de apostolado a coordinar. El fin de esta Junta Coordinadora
es: estudiar la forma de llevar a la práctica las actividades comunes apostólicas
señaladas por la Jerarquía. Podrán también estudiar problemas y proponer solu-
ciones en relación al apostolado que exigen las circunstancias, elevándolas a la
aprobación de la Jerarquía.

Cuba: Por disposición del Episcopado cubano se realizó el Primer Congreso
Católico en La Habana los días 28 y 29 de noviembre pasado en cuya prepa-
ración trabajaron activamente 12 movimientos de apostolado seglar. Concebido
como una gran manifestación de fe católica y en homenaje a la Patrona, Ntra.
Sra, de la Caridad, el Congreso se propuso también hacer conocer en este
momento importante de la historia del pais la doctrina social de la Iglesia
sobre la fraternidad humana, la justicia social y el amor a la Patria. Al acto
de clausura asistieron más de un millón de personas y a él llegó la palabra de
aliento de Su Santidad Juan XXIII.

Uruguay: Después del II Congreso Mundial, la Junta Nacional de la
A. C. Uruguaya hizo una consulta a 25 instituciones sobre la posibilidad de
proponer a la Jerarquía la creación de un Secretariado Internacional que, sin
perjuicio de las relaciones internacionales propias de cada institución, centra-
lizara y coordinara las actividades internacionales de todas las institucione: de
s.postolado seglar. La Jerarquía aprobó muy complacida el proyecto. En su
actividad el Secretariado organizará cursos de formación internacional, cen-
tralizará y coordinará la actividad internacional y favorecerá la participación
competente de los católicos uruguayos en los diversos sectores de la vida
internacional católica, oficial y neutra. El Secretario de este Centro es nombrado
por la Jerarquía a propuesta de la Junta Nacional de la A. C. y durará en su
cargo lo que duran las autoridades que lo propusieron.

AMERICA DEL NORTE

Viaje de dirigentes internacionales. La Srta. Goldie, Secretaria de este
Comité, fué invitada por las CC. Marianas a asistir al II Congreso Mundial que
se realizó en agosto 1959 en los E. UU.. En esta ocasión tuvo oportunidad de
conocer mejor la fructuosa obra realizada por esta Asociación entre los jóvenes
y adultos. Después del Congreso participó en Filadelfia a una Semana de
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Estudios para el apostolado de los laicos organizada por el R. P. Erhart, S.J.,
en la cual participaron dirigentes de las CC. Marianas de intelectuales, Legión
de María, J.E.C., Conf. de la Doctrina Cristiana, Graal, etc.. Invitada por la
Conf. de la Doctrina de Washington encontró en esa ciudad a la Presidenta
y al Secretario Permanente de la Conferencia de las O.I.C., Srta. Vendrik y
Sr. de Habicht, presentando con ellos los saludos al Delegado Apostólico,
S. E. Mons. Vagnozzi y a Mons. Tanner Secretario General de la N.C.W.C..
En la sede de la N.C.W.C. saludaron a diversos dirigentes de los 3 Consejos
Nacionales: Hombres, Mujeres y Jóvenes.

La última etapa del viaje fué Montreal, invitados por la A.C. del Canadá.
En esta ciudad los dirigentes internacionales saludaron a S. E. el Card. Leger,
al Delegado Apostólico, S. E. Mons. Baggio y al Secretario General de la A.C.
y miembro de nuestro Consejo Directivo, Sr. Claude Ryan. Además sostuvieron
interesantes reuniones con los dirigentes nacionales y diocesanos de la A.C.
de las CC. Marianas, Liga del Sdo. Corazón y otros movimientos apostólicos.

A S I A

Hong Kong: En enero de 1959, S. E. Mons. Bianchi, Obispo de Hong
Kong, creó un Consejo Diocesano del Apostolado de los Laicos encargado de
coordinar, dirigir y estimular las actividades de todas las organizaciones apos-
tólicas del laicado. El R. P. J. Carra, PIME que acompañó a la delegación
de Hong Kong al II Congreso Mundial, fué nombrado Delegado del Obispo
para este Consejo, cuyos dirigentes son todos laicos.

MEDIO ORIENTE

Israel: En agosto 1959 recibimos la visita de un representante de los
Scouts Católicos de Israel, que nos contó del aislamiento en que viven los
28.500 católicos (la problación actual del país supera los 2 milliones) y sobre
todo la gran necesidad de ayuda y de contactos que tienen los movimientos
para la formación apostólica de la juventud en la tierra en donde Jesús vivió
y se preparó para su Misión redentora. (dirección: Farid Nasri Nakleh, Semi-
nario católico, Nazareth, Israel).

E U R O P A

Reunión Anglo-escandinava en Londres

Una iniciativa que entra en la línea de esa « colaboración en la caridad
universal » deseada por S. S. Pio XII, por iniciativa del Grupo nacional para
el Apostolado de los Laicos de Inglaterra y del País de Gales, se realizó, con
la aprobación eclesiástica, en Inglaterra en julio de 1959. Este Grupo invitó
por 15 días a cerca de veinte católicos daneses, noruegos y suecos, represen-
tantes de diferentes profesiones y asociaciones católicas: Academieunt Catho-
licum suédois, F. St-Olav de Noruega, la dinámica Juventud Católica danesa,
organizaciones femeninas, Centro de Información de Copenague, etc.

Para cada uno de los invitados se había preparado cuidadosamente un
itinerario que permitía contactos con las personas e instituciones que más
podían ayudarlos en su misión apostólica personal. Luego, del 3 al 6 de julio,
después de una recepción ofrecida por S. E. el Card. Godfrey, todos los
huéspedes se encontraron con los ingleses en el centro del Grail, cerca de
Londres para estudiar juntos, en un ambiente fraternal los « Problemas de los
católicos en los países de minoría católica ». A una rápida visión de la Iglesia
y del apostolado de los laicos en estos países representados, siguió un intercam-
bio concreto en los carrefours consagrados a los problemas de la juventud, de
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las organizaciones familiares y femeninas, de la vida industrial y profesional,
de la parroquia y de la colaboración internacional. Participaron también a
esta reunión un estudiante filandés y observadores del Comité Permanente y
de la UMOFC.

Bélgica: Después de la reunión de julio 1959, el Episcopado Belga publicó
la siguiente declaración sobre la Acción Católica:

« Los Obispos de Bélgica renuevan sus exhortaciones y vuelven a mani-
festar su confianza a las diferentes obras de jóvenes y adultos que
han aprobado.

« Llaman la atención a los sacerdotes, religiosos y laicos sobre la impor-
tancia primordial de los movimientos de Acción Católica especiali-
zada. Es indispensable, en efecto, tener un apostolado adaptado a
los ambientes de vida con el fin de impregnarlos de un espíritu
auténticamente cristiano.

« Desean que los movimientos de Acción Católica especializada con-
tinúen:

1. formando sus miembros a la vida cristiana así como a sus deberes
culturales y sociales;

2. los preparen en vista a una colaboración activa en la extensión del
reino de Dios ».

Francia: La A. C. especializada de los ambientes: independientes, obre-
ros y rurales, han creado juntamente con los movimientos de infancia un
Centro común cerca de la Gruta de Lourdes en un terreno puesto a disposición
por el Obispos de Tarbes y de Lourdes: « El Pabellón del Lago ». Esta deci-
sión es fruto de la experiencia del Año Mariano Jubilar de Lourdes, de 1958,
durante el cual los movimientos independientes y obreros tuvieron un centro
y comprendieron las ventajas concretas de una colaboración mutua.

Italia: Uno de los cinco artículos añadidos al Estatuto de la Acción
Católica Italiana después de la reunión de la Conferencia Episcopal celebrada
en septiembre de 1959, dice así: « La Comisión, además de la alta dirección
de la A.C.I. preside también la coordinación del apostolado de los laicos en
Italia, por mandato recibido de la Comisión Episcopal Italiana. Por este man-
dato el Prelado Secretario tiene contacto con los dirigentes eclesiásticos y los
laicos de las diversas organizaciones y preside la consulta general prevista
por el Estatuto de la Acción Católica Italiana ».

Países Bajos: Desde 1958 trabaja un Centro nacional de A. C. bajo la
presidencia del Sr. C, Baas. El fin de este Centro es el de promover la
Acción Católica favoreciendo la mutua colaboración entre todos los movimien-
tos y contribuyendo a la formación apostólica de los laicos. S. E. Mons. Bekker
coadjutor de Bois-le-Duc representa al Episcopado en este Centro. En septiem-
bre de 1959 organizó un Congreso nacional de estudio sobre el tema: « Como
agrandar a la Iglesia en la comunidad humana ».

Portugal: En Pascua 1959 la A. C. portuguesa celebró en Fátima sus
bodas de plata con una Semana Nacional de Estudio y una Peregrinación a
Fátima. Los trabajos de Fátima han dado un nuevo impulso a la A. C. y el
tema de la reunión nacional se estudia ahora en el plano diocesano.
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España: Nuevo Estatuto de la Acción Católica Española: fué aprobado
por la Conferencia de Metropolitanos Españoles en reunión extraordinaria cele-
brada en junio de 1959 y luego elevada a la Santa Sede para su examen; ésta
ha autorizado su publicación. En un artículo de Ecclesia, Mons. Bonet señala
sus características: más íntima subordinación a los Rvmos. Metropolitanos, mayor
unidad nacional e interna; valoración y entronque del apostolado especializado;
más agilidad organizativa; las asociaciones adheridas son ahora filiales.

S.E. el Cad. Primado, ha aceptado la renuncia presentada por el Dr. Alfredo
López y ha nombrado como nuevo Presidente de la Junta Nacional al Sr. Santiago
Corral, ex Presidente Nacional de los Hombres. Llegue al tan estimado amigo,
activo colaborador de este Comité y orador del II Congreso Mundial, Dr. Alfredo

López, nuestro vivísimo agradecimiento y al nuevo Presidente, Sr. Corral, los

votos de un fructuoso apostolado y el deseo de que se estrechen cada vez

más nuestras relaciones y se intensifique nuestra mutua colaboración.

u * *

UN LLAMADO DEL SANTO PADRE

« Nos exhortamos paternalmente a Nuestros hijos de todo el
mundo a aportar su colaboración generosa y eficaz al éxito de
este « Año Mundial del Refugiado ».

(Radiomensaje de S. S. Juan XXIII, 28 de junio de 1959)

4 * *

Para conocer mejor a los miembros del Consejo (signe de p. 12)

Juan Vázquez, nació el 19 de enero
de 1917 en Temperley, Argentina. Agri-
nensor diplomado en la Universidad Na-
:ional de Buenos Aires, es profesor de
matemáticas y Director de coordinación
-n el Ministerio de Transportes. Después
de haber sido dirigente parroquial dso
°esano y nacional de la A. de Jóvenes
le Acción Católica, representó a la
A.C.A. en las Semanas Interamericanas
le Chimbote y Atlántida, fué encargado
=n 1958 de la Relaciones internacionales
9n el seno de la Junta Central de la
A.C.A. Ex Vice-Presidente de la Fede-
ración Internacional de Jóvenes, ha sido
reelegido recientemente Presidente Inter
nacional de la Juventud Católica.

35



Noticias de las 0. I. C.

Nuestro Boletín está al servicio del « Apostolado de los Laicos »
en su conjunto; en éste tiene un lugar muy importante el apostolado
específicamente internacional, el de las Organizaciones Internacionales
Católicas.

Se sabe, en efecto, que el Comité Permanente trabaja en estrecha
colaboración con la Conferencia de las O.I.C.. Antes de dar algunas
noticias del apostolado internacional, creemos que será útil recordar,
en algunas líneas las relaciones entre el Comité y la Conferencia.

* 4 4

Ambros organismos se complementan estrechamente, pero son
diferentes por su origen, su estructura y sus objetivos.

La Conferencia de las O.I.C. fué creada en 1927 por iniciativa
de algunas O.I.C. como órgano de unión para el propio trabajo.
Actualmente reúne a 34 O.I.C. reconocidas como tales por la Santa
Sede. La Conferencia trata ante todo, de hacer más eficaz la pre-
sencia de los católicos en la vida internacional y en particular en
las instituciones internacionales oficiales y en los diferentes sectores
en donde ejercen su apostolado las O.I.C.. Sus Estatutos aprobados
en 1953 por la Santa Sede, disponen: una Asamblea General anual,
un Comité de Continuidad, compuesto por una O.I.C. Presidente y
9 elegidas en la Asamblea; un Secretariado Permanente y otros
órganos al servicio de las O.I.C. (1)

El Comité Permanente ha sido creado en 1952 por la Santa
Sede que ha renovado su estructura en 1959. No tiene organizaciones
miembros; funciona como un « centro romano » al servicio del apos-
tolado de los laicos de una región, o de un continente o en el
plano mundial. Sus medios de trabajo son esencialmente los con-

(1) Los órganos permanentes son en la actualidad:
El Secretariado Permanente: Secretario Permanente, Sr. de Habicht

(Case postale 56, Friburgo, Suiza).
El Centro de Información ante las ONU: Secretario General, Sr.

Szmitkowski (1 rue de Varembé, Ginebra, Suiza).
El Centro de Coordinación ante la UNESCO: Secretario General,

Sr. Larnaud (98 rue de l'Université, París VIIe).

El Centro de Unión O.I.C. - Misiones y Centro de Información ante la
FAO: Secretario General, Sr. Inglesis (Piazza S. Calisto 16, Roma).

Comisiones Permanentes: Familia-Infancia, Iglesia Perseguida, Sanidad,
Problemas Sociales.
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gresos mundiales y regionales, reuniones de expertos y su servicio
de documentación.

A pesar de estas diferencias estos dos organismos responden,
evidentemente, a la misma exigencia fundamental: animar el esfuerzo
apostólico del laicado en todos los sectores y en todos los países. Se
impone una estrecha colaboración y su importancia ha sido subra-
yada diversas veces por la Santa Sede. Esta colaboración existe y
esta crónica es una nueva prueba. Además, en todas las reuniones
importantes hay una representación recíproca de ambos organismos
y una participación a los grupos de trabajo, o en iniciativas comunes,
como por ejemplo, la publicación en 1957 del folleto « Les catholi-
ques dans la vie internationale ». Allí en donde ambos tienen preo-
cupaciones comunes, como ser la educación del sentido internacional
o bien la extensión de las O.I.C. en los países en donde aun no han
llegado, la Conferencia y el Comité, asocian sus esfuerzos para llevar
a buen fin el trabajo.

Asamblea General de Luxemburgo

Del 16 al 19 de abril 1959 se realizó en Luxemburgo la Asamblea General.
Se dedicó especialmente al estudio del trabajo interno de la Conferencia y en
particular de los Centros de Ginebra, París y Roma.

Abrió las sesiones el Presidente, Sr. Dubois-Dumée y rindió homenaje a la
memoria de S. S. Pio XII presentando una bella documentación preparada
especialmente por la Srta. Elizabeth Dumont de Caritas Internacional: Lo que
la Iglesia espera de las O.I.C. análisis de 29 Cartas o Discursos dirigidos por
Su Santidad a las O.I.C. o a la Conferencia de 1953 a 1958. A este homenaje
se añadió el de Su Santidad Juan XXIII en una Carta dirigida por S. E. el
Card. Tardini recordando: « la constante preocupación de Pio XII de trabajar
en el mundo agitado después de la guerra, en la obra de paz y de unidad
propias de la Iglesia » y « al impulso tomado por la Conferencia de las O.I.C.,
el apoyo del cual se benefició... las numerosas y precisas directivas que recibió
de Pio XII... son tantas pruebas - y no de las menores - de la solicitud
particular de la Santa Sede por una acción coordinada de los católicos en el
plano internacional », el Cardenal Secretario de Estado continuaba « ... es nece-
sario añadir que el Santo Padre confirma de todo corazón las orientaciones tra-
zadas por su Predecesor?... » y recomendaba a los asambleistas que abordaran
los trabajos « en la seguridad de avanzar en un camino en donde la Iglesia
desea, más que nunca, que sus hijos sean numerosos y activos ».

Entre las Resoluciones adoptadas por la Asamblea, señalamos en particular
la que invita insistentemente a las OIC y a sus miembros a unirse a las plegarias
pedidas por el Sumo Pontífice por el éxito de los trabajos « del Concilio Ecu-
ménico y la que pide a las OIC que se asocien a las actividades organizadas en
el cuadro del Año Mundial delRefugiado... ».

En esta Asamblea terminaba el mandato del Sr. Dubois-Dumée; la Fede-
ración Mundial de la Juventud Femenina Católica fué elegida para presidir la
Conferencia por el período 1959-1961 y la Srta. Ric Vendrik asumió la Presi-
dencia. Además la Conferencia aprobó la admisión de la Legión de María como
miembro de la Conferencia.
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UCCIS: Seminario para los estudiantes asiáticos y africanos

Del 14 al 22 de agosto 1959, la Unión Católica Internacional del Servicio
Social realizó en Batschuns (Austria) un Seminario organizado con la cooperación
de OSCO (organización de estudiantes asáticos y africanos en Europa), de
Pax Romana y de la UNESCO. Participaron 50 estudiantes de 18 países en su
mayoría asiáticos y africanos.

Stage de formatión internacional en Paris

Las ramas francesas de algunas O.I.C., especialmente Caritas, JOC, Pax
Romana y MIJARC, organizaron un stage para « los jóvenes católicos cuya acti-
vidad profesional y apostolado los compromenten en la vida iternacional » del
17 al 25 de octubre, bajo la dirección del Sr. Larnaud, Secretario General del
Centro Católico de Coordinación ante la UNESCO, y el Comité aportó su
colaboración.

Los 55 jóvenes de 33 países de los 5 continentes, que pertenecían a diversas
organizaciones: JEC, JIC, MIJARC, Pax Christi, Caritas, 1. F., OSCO, Secre-
tariado Social de O. M., Prensa, Enseñanza Católica.

Los temas fueron introducidos por S. E. Mons. MENAGER y por diversos
dirigentes. Un miembro del Secretariado del Comité desarrolló uno de los
temas. La segunda parte más técnica presentó las estructuras y actividades de
la « Comunidad internacional en formación » en el plano oficial y de libre inter-
cambio. Realizaron diversas visitas, entre ellas a la UNESCO donde fueron
recibidos por el Director, Dr. Veronese.

II Congreso mundial de las Congregaciones Marianas

Se realizó en Newark, Nueva Jersey, EE. UU., del 20 al 24 de agosto 1959
el II Congreso de esta Federación Internacional creada en Roma en 1954 y
que desde 1956 es miembro de la Conferencia de las O.I.C.. Asistieron cerca
de 5.000 delegados provenientes de 40 países y la organización estuvo a cargo
de las Congregaciones de EE. UU.

Continuando el Tema del II Congreso Mundial para el Apostolado de los
L.aicos, se estudió: « La vocación de las CC. Marianas en la crisis del mando
actual ». En un Simposio que presidió S. E. el Card. Cushing, intervinieron
también la Srta. Vendrick y el Sr. de Habicht Presidenta y Secretario respecti-
vamente, de la Conferencia de las O.I.C. y la Srta. Goldie Secretaria Ejecutiva
de este Comitó Permanente.

Se adoptaron dos conclusiones que comprometen a las CC. Marianas a
colaborar cada vez más activamente con la Conferencia de las O.I.C. y el
Comité y a formar a sus miembros para el Apostolado Internacional.

Los trabajos del Congreso fueron presididos por el Presidente Internacional,
Dr. Lasaga y fué elegido nuevo Presidente el Ing. Santa Cruz, mexicano. Se
prevé que el III Congreso se realizará en Bombay en 1964.
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IV Asamblea mundial de la Juventud Catolica

En Buenos Aires, Argentina, se realizó del 6 al 13 de diciembre la IV

Asamblea de la F.I.J.C.. El Tema central fué: « Responsabilidad de la juventud
frente al mundo de hoy y de mañana », y en él se enfocaron los grandes pro-

blemas del mundo actual: el hambre, la falta de formación humana y profesio-

nal, la carencia de libertad, la ausencia de orientación cristiana y la formación

apostólica.

El día 8 se realizó un gran concentración juvenil en la Plaza de Mayo y

en ella, el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico, Mons. Mozzoni, leyó un Mensaje de

S. Santidad Juan XXIII que fué acogido con muestras de vivísimo entusiasmo.

Antes de finalizar el acto, el Presidente de la Federación Internacional, Sr. Juan

Vazquez hizo la consagración de la juventud de todo el mundo a la Sma. Virgen.

Esta Asamblea contó con el apoyo del Gobierno Argentino. La UNESCO,
de la cual la Federación es miembro asociado, envió una delegación a la

Asamblea. En las sesiones públicas intervino S. E. el Card. Caggiano, Arzobispo

de Buenos Aires y Primado de Argentina.

Fué reelecto por la Asamblea como Presidente, el Sr. Juan Vazquez, argen-

tino. El Secretariado General permanece en Roma.

a e *

S. S. JUAN XXIII HACE UN LLAMADO A LA A.C. A LAS O.I.C. Y AL LAICADO MISIONERO

De la Encíclica « Princes Pastorum » extraemos estas líneas:

« En nuestra Primera Encíclica hicimos ya resaltar los múltiples y graves
motivos que imponen hoy, en todos los países del mundo, la necesidad de
reclutar a los seglares para el pacífico ejército de la Acción Católica... »
« ... La Acción Católica es una organización de laicos » con propias y respon-
sables tareas; de ahí que sean los laicos quienes componen sus cuadros
directivos. Ello implica la formación de hombres capaces de imprimir a las
diferentes asociaciones el ímpetu apostólico y asegurar su mejor funciona-
miento, Por lo tanto, los hombres y mujeres que se han hecho dignos de que
la Jerarquía les confiera la dirección central o periférica de las asociaciones,
deben presentar la más amplia garantía de formación cristiana intelectual y
moral solicísima, en virtud de la cual puedan « infundir en los otros lo que
ellos, con ayuda de la divina gracia, ya poseen ».

« ... no será difícil convencerse del valor e importancia de la ayuda fra-

ternal - conforme a la exhortación de Nuestro Predecesor Pio XII - que

las Organizaciones Internacionales Católicas podrán dar al apostolado de los

laicos en países de Misiones, tanto en el plano científico, con el estudio de la

solución cristiana que requieren los problemas, especialmente sociales, de las

nuevas naciones, como en el apostólico sobre todo organizando el apostolado
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seglar activo. Bien sabemos que es mucho lo que se ha hecho y se está haciendo
por parte de los misioneros seglares que se han decidido a abandonar, tem-
poral o definitivamente, sus patrias para contribuir en actividades múltiples,
al bien social y religioso de los países de Misión; rogamos ardientemente al
Señor que multiplique las filas de estos seres generosos y les ayude en las
dificultades y fatigas que ellos afrontan con espíritu apostólico ».

(trad. de « L'Osservatore Romano », ed. argentina)

UNA PROPULSORA DEL TRABAJO SOCIAL

El ambiente de los trabajadores sociales y del apostolado de
los laicos del mundo entero, se unen en la plegaria por la Srta. María
Gabriela BAERS fallecida en Bruxelas el 30 de diciembre pasado.
Primera Senadora de Bélgica, era actualmente Presidenta Honoraria
de la Unión Católica Internacional de Servicio Social, después de
haber sido durante muchos años su Presidenta. Su actividad apostó-
lica la llevó varias veces a América Latina en donde estimuló en
varias naciones la creación de Escuelas de Servicio Social y organi-
zaciones profesionales de trabajadoras sociales. La Srta. BAERS fué
una verdadera precursora del apostolado internacional agrupado hoy
en la Conferencia de las O.I.C.. Que el Señor le conceda la paz
eterna! .

Calendario de las 0.1. C.

Abril 1960

19-24 ROMA, Congreso Internacional de la Federación Mundial de la Juventud
Femenina Católica tema: « La joven y su trabajo ».

Mayo 1960

27-29 LOURDES, Primer Congreso Mundial del Movimiento de la Juventud
Agricola y Rural Católica (MIJARD). Se espera la participación de 50
países, de los cuales 25 del Africa.

Julio 1960

26-30 MONACO, Asamblea General de la Conferencia de las O.I.C., tema:
Promoción humana y cristiana de los paísese en rápido desarrollo ».
(antes del Congreso Eucarístico Internacional).

Agosto 1960

9-12 BRUJAS, IV Congreso Mundial de la Unión Mundial de Educadores
Católicos, tema: « La organización de Educadores por el perfecciona-
miento de su vida profesional ». En esta oportunidad se celebrará el 100
aniversario de su fundación. La UMEC agrupa a 79 asociaciones de
60 países. Secretaría: Via Conciliazione 3, ROMA.
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El « COMITE PERMANENTE DE CONGRESOS INTERNATIONALES PARA EL
APOSTOLADO DE LOS LAICOS » (COPECIAL) frué instituido por Su Santidad
Pio XII el 23 de enero de 1952 a fin de que el Primer Congreso Mundial para
el Apostolado de los laicos diera frutos duraderos (Roma, octubre de 1951).

El COPECIAL ha prestado su contribución a los movimientos de apostolado
de los laicos de todo el mundo facilitando su mutua colaboración:

- organizando reuniones internacionales - mundiales o regionales -
y colaborando a pedido de la Jerarquía en la organización de reu-
niones nacionales;

- difundiendo los trabajos y conclusiones de estas reuniones;

- reuniendo una documentación sobre el apostolado de los laicos en
todas sus formas;

- haciendo estudiar los problemas que interesaban al apostolado de
los laicos.

Después de las decisiones tomadas por Su Santidad Juan XXIII en fecha
14 de julio de 1959, los órganos del COPECIAL son: el Consejo Directivo y
el Secretariado. Estos son asistidos por una Comisión Eclesiástica cuyos miem-
bros son nombra dos por la Santa Sede.

El Consejo Directivo compuesto por laicos nombrados por la Santa Sede,
está encargado de la orientación general de las actividades.

El Secretariado es a la vez un centro de documentación y un órgano
ejecutivo.

El Asistente Eclesiástico, nombrado por la Santa Sede forma parte de la
Comisión Eclesiástica.

El COPECIAL mantiene relación con los organismos nacionales de coordi-
nación del apostolado de los laicos aprobados por la Jerarquía y cuando
éstos no existen, con los movimientos apostólicos o con colaboradores y con
las organizaciones internacionales del laicado. Mantiene una colaboración
estrecha con la Conferencia de las Organizaciones Internacionales Católicas.

Sede: Piazza S. Calisto 16 ROMA. Tel. 580-062
(Secretaria Ejecutiva: Srta. Rosemary Goldie).

Dirección telegráfica: COPECIAL, Roma.
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En este número

El Santo Padre nos habla: Resumen del Discurso de S. S. Juan XXII' en

la Audiencia especial del 26 de octubre 1959.

A todos los colaboradores y amigos del Comité Permanente - Carta del

Prof. Silvio Golzio, Presidente del Consejo Directivo.

El Santo Padre designa un Consejo Directivo: communicado cel
'Osservatore Romano.

Para conocer mejor a los miembros del Consejo.

Primera reunión del Consejo Directivo.

Balance de los siete primeros años.
« A Dios! » - Recordando a S. S. Pio XII.
Hacia el Tercer Congreso Mundial.

Reuniones de estudio: Asís, Roma, Montallegro.

Noticias de todas partes.

Noticias de las Organizaciones Internacionales Católicas.

NIHIL OBSTAT IMPRIMATUR

Romae, die 11 febr. 1960 E Vicariatu Urbis, die 18 febr. 1960
† Aloysius Traglia

Fr. Hilarius M. Morris O.S.M. Archiep. pus Caessrien.

Rev. Del. Vicesgerens.

Apostolado de los Laicos aparece 3 veces al año.

Subscripciones L. 500.

Comité Permanente de Congresos Internacionales para el Apostolado de los
Laicos.

Piazza S. Calisto 16, ROMA.
Cuenta Corriente Postal N. 1-1829, Roma.

Se autorizan las reproducciones siempre que se señale la procedencia.
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Boletin del Comité Permanente de los Congreses Internacionales

para el apostolado de los laicos
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«Todos los confines de la tierra han visto la salvatión de nuestro Dios»

Ps. 97,3 - Gradual de la misa del 1° de enero, Fiestra de la Circuncisión)

Año Nuevo - nueva etapa

El Secretariado del Comité Permanente tiene el gusto de pre-
sentar a los responsables del apostolado de los laicos de todos los
países junto a los más vivos votos de Feliz año 1960, este primer
número de la nueva serie de Boletines de nuestro Comité.

Ha transcurrido más de un año desde la publicación del último
número del «(Boletín del Segundo Congreso Mundial » : un año
memorable en la historia de la Iglesia que vió el fin de un gran
Pontificado - evocamos en estas páginas lo que ha sido para todos
« los apóstoles laicos » Su Santidad Pio XII - que vió también el
principio rico de esperanzas y ya de realizaciones del Pontificado de
Su Santidad Juan XXIII, gloriosamente reinante; vió también la
partida del Dr. Veronese, llamado a altas funciones al servicio de la
comunidad mundial; y, después de varios meses de espera - po-
niendo en orden nuestras carpetas y nuestros proyectos después de
años de actividad desbordante - la reciente decisión de la Santa
Sede que viene a la vez a confirmar la obra cumplida y da al « Co-
mité » una fisonomía nueva y un nuevo impulso renovador.

En estas páginas, hemos tratado de reunir los elementos necesa-
rios para permitir a todos nuestros colaboradores y amigos - in-
cluyendo a aquellos que no nos han escrito, entrar nuevamente y
con rapidez, en esta colaboración en el plano mundial a cuyo servi-
cio está nuestro ( centro romano ». Ojalá nuestro Boletín pueda
contribuir a hacer más sensible esta ((santa realidad de la comuni-
cación íntima que las tres virtudes teologales: fe esperanza y caridad,
establecen entre todos los hijos de la Iglesia Católica cuando el
Espíritu Divino los reune y los vivifica... » (S. S. Juan XXIII a los
peregrinos presentes en la Audiencia del 28 de octubre de 1959).
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